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PRÓLOGO 

 

 

La edición en formato digital que aquí presentamos, de diciembre de 2012, es en lo 
fundamental una revisión de nuestra obra del mismo título, impresa en 2008 y editada por Gea 
Patrimonio, a la que hemos añadido dos  nuevos capítulos, uno dedicado a las excavaciones y 
obras de restauración llevadas a cabo entre los años 2006 y 2012, y otro a una serie de  
consideraciones sobre el proceso de construcción del palacio, deducidas a partir de los 
resultados de las mencionadas excavaciones. 

Fue el del 2008 un libro cuyo contenido fue formándose a lo largo de varios años, y en 
el que aportamos importante documentación inédita sobre el palacio, como son los inventarios 
del siglo XVII y los planos de plantas y alzados del edificio, fechados en 1788, momento en 
que se iniciaba la ruina que a lo largo del siglo XIX devastó el palacio. 

La publicación del año 2008 era por otra parte una evolución, triplicándolo en texto, del 
más modesto libro que publicamos en el año 2000, ñEl palacio de los Duques de Medinaceli en 
Cogolludoò (Ediciones AACHE), libro que por otra parte ofrecía ya un completo estudio del 
edificio, tanto desde su vertiente histórica como artística. 

Aquel libro del año 2000, era a su vez herencia de los primeros trabajos de Juan Luis 
Pérez Arribas sobre el palacio, que datan de los años 80 del siglo pasado, y que vieron la luz 
en la revista Wad-Al-Hayara (número 7, 1980) y en el Boletín de la Sociedad de Amigos de 
Cogolludo (SADECO, números 6, 7, 8 y 9).  

Allí, en el número 7 de 1985, se publicó el documento inédito de 1716 ñDeslindes y 
medidas del Palacioò, el cual sentaba las bases del conocimiento que del edificio tenemos 
ahora, y un croquis de la planta del palacio y sus jardines, que adjuntamos a continuación, 
planta que se ajustaba en gran medida a lo redescubierto en las recientes excavaciones. 
 

 

 

 

 
                                                Ilustración 2. Planta del palacio dada a conocer en 1985.
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INTRODUCCIÓN 
 
 
 
 

A principios del año 1502, concretamente el día 29 de enero, una pareja principesca 
llegaba a España procedente de los Países Bajos. Estos eran doña Juana, princesa de 
España e hija heredera de los Reyes Católicos, y don Felipe, Archiduque de Austria, cuyos 
desposorios se habían concertado el 5 de noviembre de 1495, celebrándose posteriormente el 
matrimonio el 18 de octubre de 1496. 

Por conveniencias de Estado y para que las Cortes de Castilla y de Aragón juraran a los 
nuevos herederos de los Reyes Católicos, emprendieron éstos un viaje por la geografía 
española: desde Fuenterrabía hasta Toledo y desde Toledo a Zaragoza. Una vez que en 
Toledo, el 22 de mayo de 1502, los procuradores de Castilla les juraron fidelidad, éstos, 
precedidos por el rey Católico, emprendieron el camino hacia Zaragoza para recibir el 
juramento de las Cortes aragonesas. 

El día 8 de octubre de dicho año, el archiduque Felipe y la archiduquesa Juana hicieron 
un alto en Guadalajara. En esta ciudad se solazaron con la contemplación del Palacio de los 
duques del Infantado, soberbia mansión señorial, en la cual se alojaron. Así lo describió 
Antonio de Lalaing, señor de Montigny (Bélgica), que formaba parte del cortejo de doña Juana 
ñla Locaò y don Felipe ñel Hermosoò, y a quien se debe la cr·nica de aquel viaje

1
: ñhay all² dos 

galerías, una sobre otra, de blancas piedras ricas y suntuosas. Las columnas están talladas 
con leones y grifos encadenados juntos, y las habitaciones y salas están bien adornadas y 
pintadas de oro y azul. En la más excelente sala la bóveda es de madera y bien tallada y muy 
minuciosamenteé despu®s la hizo dorar de tal modo que el dorado ha costado cinco mil 
ducadosò. No era esta sin embargo la única joya que atesoraba la ciudad de los Mendoza, allí 
pudieron tambi®n contemplar la ñcasa que hizo construir el cardenal Mendoza, tío del duque, y 
est§ completa, lo que no est§ la casa del duque, y es muy hermosa en pinturas y doradosò

2
. 

 
 
 
 

 

Ilustración 3.  Felipe el Hermoso, que en 1502 
desvió su camino hacia las cortes aragonesas 
para visitar el palacio de Cogolludo, ñel más rico 
alojamiento que hay en Españaò en palabras de 
Antonio de Lalaing, cronista de aquel viaje. 
Tabla del museo de Viena atribuida a Juan de 
Flandes. 

 

                                                 
1
 GARCÍA MERCADAL, J. Viajes de extranjeros por España y Portugal. Valladolid, 1999. Tomo I, págs. 

455 y 456. Crónica de Antonio de Lalaing del primer viaje de Felipe el Hermoso a España en 1501. 
2
 Ibidem. 
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Pocos años antes el viajero alemán Jerónimo Münzer, había escrito de ella
3
: ñLa casa 

del cardenal, en las afueras de Guadalajara, es de las más bellas de toda España... Tiene 
dos bellísimos claustros superpuestos, con pequeñas salas y cámaras, todas con 
artesonados dorados y con diversos colores mezclados con azul, siendo cada artesonado 
diferente de los otros; dos salas de verano abiertas al jardín, con columnas de mármol y 
refulgentes de tanto oro, que es difícil de creerse. ... Creo que en el mundo no hay casa más 
espl®ndida.ò 

Tras una breve estancia de tres días en la lujosa mansión de los duques del Infantado, 
el día 11, don Felipe y doña Juana encaminaron sus pasos hacia Jadraque, donde el Cardenal 
Mendoza había reedificado el legendario castillo del Cid, pernoctando los archiduques en la 
casa de campo ñTerisò, propiedad del duque del Infantado, y su s®quito en Hita. 

Estando en Jadraque, don Felipe se interesó por el Palacio que el duque de Medinaceli 
había construido en Cogolludo y del que había oído contar un sinfín de grandezas, mostrando 
el deseo de contemplarlo. 

Así lo hizo. Según testimonio de Antonio de Lalaing, chambelán del archiduque, el día 
12 de octubre ñmi®rcoles, el archiduque y su esposa estuvieron en Jadraque, y fue monseñor 
(don Felipe) a visitar un Palacio situado en el Mercado del Pueblo llamado Cogolludo, 
perteneciente al duque de Medina, a tres leguas de Jadraque, que vale siete de los nuestros; y 
es el m§s rico alojamiento de Espa¶aò

4
.  

Antonio de Lalaing, que acababa de contemplar los suntuosos palacios que los Mendoza 
habían levantado en la ciudad de Guadalajara, sin duda entre los más bellos de España a 
comienzos del siglo XVI, dice del Palacio de Cogolludo: ñ... que vale siete de los nuestrosò, 
esto es, de los palacios flamencos de Flandes; ñ... y es el m§s rico alojamiento que hay en 
Espa¶aò. Qué maravillas no vería en el Palacio de Cogolludo que, causándole tan 
extraordinaria impresión, le hizo exclamar tan rotundo aserto. 

Felipe el Hermoso y su cortejo tenían ante sus ojos el primer palacio renacentista que se 
constru²a fuera de Italia, una joya del ñquattrocentoò italiano en una peque¶a villa situada en el 
corazón de Castilla. La composición y proporción de su fachada, el patio y las galerías del 
jard²n, labrados ña la antiguaò, era una absoluta novedad para aquellos viajeros, que romp²a 
con las soluciones flamencas de la red palacial de los Países Bajos. La decoración de su 
interior, mezcla de motivos renacentistas, góticos y mudéjares, era asimismo riquísima. A tenor 
de la afirmación de Lalaing, hay que pensar que igualaba o incluso superaba la de los 
suntuosos palacios de los Duques del Infantado o del Cardenal Mendoza en Guadalajara.  

Pues bien, de toda aquella magnificencia de lujosos salones, ricos artesonados, 
maravillosas galerías, yeserías únicas, espléndida azulejería, etc., solamente queda la 
prodigiosa fachada y algún retazo de su pasada grandeza dentro del Palacio, o bien, disperso 
por la villa. 

A resaltar lo que subsiste y a conservar la memoria de lo desaparecido, están dedicadas 
las siguientes páginas, en las cuales, además de una detallada reconstrucción de lo que en su 
día fue el palacio, se describe el ambiente cultural que condicionó su edificación, personificado 
en las figuras de su promotor, el I Duque de Medinaceli, y de su arquitecto, el maestro de 
obras Lorenzo Vázquez, así como la historia de la villa de Cogolludo, cuyo esplendor y 
decadencia estuvo siempre ligada a la del palacio y los sucesivos duques que durante cerca 
de dos siglos lo habitaron. 

                                                 
3
 MÜNZER, Jerónimo: Viaje por España y Portugal (1494-1495). Traducción de Ramón Alba.  Madrid, 

1991. 
4
 Ibidem. Tomo I, págs. 455 y 456. Crónica de Antonio de Lalaing del primer viaje de Felipe el Hermoso a 

España en 1501. 
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PRIMERA PARTE: 

LA UBICACIÓN, LA VILLA DE COGOLLUDO 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Ilustración 4.   Villa de Cogolludo, cercada por sus murallas, en un plano del siglo XVII. 
                                            (AHN, NOBLEZA, Osuna, MP.5, D.114) 
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Capítulo 1.1 

Historia de la villa y su relación con la casa de 
Medinaceli 

 
 
 
 

La milenaria villa de Cogolludo, cabeza del señorío de su nombre desde el siglo XI, y 
más tarde capital de su Marquesado (1530), se encuentra asentada en la presierra en el 
noroeste de Guadalajara, a caballo entre la Serranía y la Campiña.  

Es conocido el establecimiento humano en Cogolludo desde la Edad del Bronce, 
aproximadamente desde 2000 años A.C.; el primer asentamiento fue un poblado que se 
hallaba ubicado en La Loma del Lomo, a un kilómetro escaso de la villa, formado por hoyas de 
fondo de cabaña y habitado por gentes que en un principio se dedicaron al pastoreo, pasando 
después a practicar la agricultura, sin abandonar su primitiva ocupación. Como una actividad 
singular, cabe decir que, entre ellos, algunos practicaron la metalurgia, de cuya manufactura 
se han hallado en las excavaciones moldes para fundir hachas, punzones, etc.

5
   

Durante la ocupación árabe, la villa de Cogolludo perteneció a la Marca Media, haciendo 
frontera con la línea cristiana del río Duero. Fue conquistada a los árabes por Alfonso VI, 
previamente a la toma de Toledo en 1085

6
.  

La primera vez que se ve mencionado el nombre de Cogolludo en la historia escrita es 
en un documento fechado en 1100 y subscrito por el rey Alfonso VI, que entre otras cosas 
dice: ñVilla mea propia quam habeo intra terminum de Fita et terminum de Cogolludo (sic) 
iusta fluvium de Fenares...ò

7
.  

 
 

 
Ilustración 5.  Tierra del señorío de Cogolludo. 
Del plano de la provincia de Guadalajara de Tomás López, geógrafo de S.M., de 1808. 

                                                 
5
 VALIENTE MALLA, Jesús. La Loma del Lomo I, 1987; La Loma del Lomo II, 1992: La Loma del Lomo 

III, Cogolludo (Guadalajara) 2001. 
6
 MIRANDA CALVO, José. La Reconquista de Toledo por Alfonso VI. 1980. 

7
 GARCÍA LÓPEZ, Juan C. Aumentos de Cogolludo a las Relaciones Topográficas de Felipe II. El autor 
cita a Loperr§ez como autor de la ñHistoria del Obispado de Osmaò, en cuyo Tomo III figura la 
trascripción de este documento fechado en Valencia de don Juan (León), a 14 de mayo de 1100, donde 
figura el nombre de la villa de Cogolludo. 
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Este mismo monarca la dotó de Fueros en el año 1102, siendo Cogolludo la primera villa 
que disfrutara de Fueros en la amplia zona conquistada por las tropas cristianas, situada hoy 
en la provincia de Guadalajara, incluida su capital

8
. 

Desde que se tiene noticia, Cogolludo disfrutó del título de villazgo. En las villas había un 
rollo o picota que era el símbolo representativo que proclamaba tal rango; también servía para 
exponer a los reos a la vergüenza pública. En Cogolludo no hay rollo de la villa, pero sí lo 
hubo. En el libro de ñApeamientos de la yglesia de Santa Mar²a de Cogolludo (1560-1604)ò, en 
el folio 82v, se halla escrito un apunte esclarecedor que confirma su existencia: ñYten las 
cassas prinçipales en que bibe Juan de la Daga, alto con baxo e corrales, questán en la 
plaçuela del rrollo...ò (1567)

9
.  

Otra alusión, se encuentra en las ordenanzas municipales del siglo XVI que, refiriéndose 
a la protección del vino producido en Cogolludo, dice así: ñNinguna persona sea osada de 
meter de ffuera en esta villa en cueros (pellejos) ni de otra manera alguna, so pena de perder 
el vino que metiere en esta villa y se venda públicamente, ... y más que le rrompan los cueros 
y los pongan en la picota....ò

10
. 

La villa de Cogolludo perteneció, en los primeros años de la repoblación del territorio 
ocupado por las huestes castellanas, a la mesa Arzobispal de Toledo (1138)

11
, pasando a ser 

villa realenga en fecha indeterminada. 
Cogolludo, desde aquellas fechas lejanas, constituía un pequeño señorío formando su 

común y tierra las aldeas de Arbancón, Fraguas, Fuencemillán, Jocar, Monasterio y Veguillas. 
Este territorio vendría a constituir, andando el tiempo, el marquesado de Cogolludo (1530), 
cuyo título ostentaría el hijo primogénito de los duques de Medinaceli

12
.  

 
 

 
Ilustración 6. Ruinas del castillo de Cogolludo. La fortaleza, de origen árabe, pasó a formar parte de 
los dominios de la casa de Medinaceli en el año 1438, sirviendo desde entonces de morada ocasional 
a los Condes de Medinaceli. 

                                                 
8
 Colección Salazar, I, 36. Archivo de la Orden de Calatrava. Caja 13, de privilegios reales; nº 21. 

9
 Archivo Parroquial de Cogolludo. Caja nº 45. Libro de Apeamientos (1560-1604) 

10
 Archivo Municipal de Cogolludo. Diversos. Leg. 4. Ordenanzas Municipales, ordenación para la 

protección de la producción del vino de la Común y Tierra. Aprobadas en Cogolludo, a los 18 días del  
mes de febrero del año 1546. 
11

 Archivo Catedralicio de Toledo. Z 1, G 1, 1ª. En este documento, don Raimundo de Sauvetat, 
arzobispo de Toledo, reparte las tercias de las rentas de la iglesia toledana, entre los canónigos de la 
Santa Iglesia Catedral. Cogolludo figura entre las villas pertenecientes a la mitra toledana. 
12

 LÓPEZ GUTIÉRREZ, Antonio. Documentación del Señorío de Cogolludo en el Archivo Ducal de 
Medinaceli de Sevilla (1176-1530). Carlos I concedió con el de marqués de Cogolludo, los títulos de los 
marquesados de Cuéllar, Gibraleón, Molina y Sarriá. 
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El rey Alfonso VIII concedió la villa a la Orden de Calatrava en el año 1176
13

, 
señoreando esta Orden su dominio sobre la villa durante el largo periodo de 201 años, salvo 
determinados espacios de tiempo que otros señores detentaron su jurisdicción, como el 
pr²ncipe Enrique ñel Senadorò (1303)

14
; don Iñigo López de Orozco, que entre otras mercedes 

otorgadas a los de Cogolludo, figura la exención de todos los impuestos excepto el pan de 
pecho (1363), privilegios confirmados a su muerte por su esposa doña Marina Meneses (1370) 
quien le sucedió, etc.

15
. 

Bajo la tenencia de Cogolludo por la Orden de Calatrava, fue cuando la tierra de Atienza 
entabló varios y dilatados litigios sobre los derechos que los de Cogolludo y su tierra tenían, 
por concesión real, al disfrute de pastos para sus ganados y de la leña de sus bosques. Estos 
pleitos se sentenciaron favorablemente en sucesivas cartas reales a favor de Cogolludo (1254 
a 1284). Por la misma razón, sobre el derecho que tenían a gozar de los pastos, leñas y aguas 
en la tierra de Hita, ésta se querelló en 1325 contra los de Cogolludo, con el resultado 
igualmente propicio para la villa

16
. 

Entre las mejoras que dispensó la Orden de Calatrava a Cogolludo, destaca la 
concesión a su Concejo del fuero de Guadalajara por el maestre Gonzalo Ordóñez el 5 de abril 
de 1242, ya que el que venía disfrutando se había quedado obsoleto

17
.      

El rey Enrique II, en 1377, canjea Villafranca de Córdoba por Cogolludo a la Orden de 
Calatrava

18
; por ese motivo la villa de Cogolludo vino de nuevo, aunque por poco tiempo, a 

poder real, otorgándola el rey a su hija doña María, casada con don Diego Hurtado de 
Mendoza (1379)

19
; por cuya razón vino Cogolludo a ser detentado por la poderosa familia 

mendocina, siendo sus señores el citado don Diego como esposo de doña María, y, 
posteriormente, su hija doña Aldonza de Mendoza, duquesa de Arjona

20
. 

Al morir ésta (1435)
21

, vino nuevamente Cogolludo a ser villa realenga
22

, hasta que el 
rey Juan II de Castilla, se la transfirió a don Fernando Álvarez de Toledo. Este se deshizo 
prontamente de Cogolludo, permutando, en el año 1438, dicha villa con don Luis de la Cerda, 
III conde de Medinaceli, por Garganta la Olla, Pasarón y Torremenga, villas situadas en el 
obispado de Plasencia que el conde tenía en aquellas tierras extremeñas; el III conde, incluyó 
en su mayorazgo las villas de Cogolludo y Loranca, fruto del citado trueque, con el refrendo del 

                                                 
13

 Archivo Ducal de Medinaceli. Sección Cogolludo, leg. 11, nº 27. Traslado de 11 de septiembre de 
1566, por el escribano real José Sánchez. 
14

 GARCÍA LÓPEZ, Juan C. Aumentos de Cogolludo a las Relaciones Topográficas de Felipe II. 

Testamento del infante don Enrique datado el 9 de agosto de 1303. Copia en la Colección Salazar, F-40. 
15

 Colección Salazar, I-39. Trascripción del documento de concesión a Iñigo López de Orozco de la villa y 
castillo de Cogolludo, para que lo disfrute mientras viva, por el maestre de la Orden de Calatrava frey 
Garcí López. A 19 de abril de 1335. 
16

 Archivo Municipal de Cogolludo. Documentos relativos al contencioso sobre pastos y leñas con 
Atienza: de Alfonso X, fechado en Toledo, a 16 de mayo de 1254; de Alfonso X, fechado en Sevilla, a 28 
de octubre de 1279; del infante don Sancho, hijo de Alfonso X, fechado en Sigüenza, a 27 de julio de 
1279; de Gonzalo Pérez y Juan Díaz, de Guadalajara, fechado en Sigüenza, a 21 de noviembre de 1284. 
Documentos referentes al litigio entre los Concejos de Hita y Cogolludo sobre pastos, leñas y aguas: de 
Alfonso XI, fechado en Valladolid, a 14 de abril de 1325; de Alfonso XI, fechado en Sevilla, a 28 de julio 
de 1336. 
17

 Archivo Ducal de Medinaceli. Sección Cogolludo, leg. 11, nº 29. Traslado hecho el 26 de enero de 
1565, por el escribano de Aldea del Rey, Juan Tapia. 
18

 Archivo Ducal de Medinaceli. Sección Cogolludo, leg. 11, nº 34. El rey don Enrique II, y para su hija 
doña María, cambia con el maestre de Calatrava frey Pero Muñíz, la villa de Villafranca de Córdoba por 
Cogolludo y Loranca. Documento extendido en pergamino con sello real de plomo pendiente de hilos de 
seda roja. 
19

 LAYNA SERRANO, F. Historia de Guadalajara y sus Mendoza en los siglos XV y XVI. Tomo I, segunda 
edición. 1993. 
20

 Archivo Ducal de Medinaceli. Sección Cogolludo, leg. 11, nº 33. Traslado efectuado por el escribano 
real Juan de Gamboa, el 11 de febrero de 1566. 
21

 GARCÍA LÓPEZ, Juan C. Aumentos de Cogolludo a las Relaciones Topográficas de Felipe II. Testó 
doña Aldonza de Mendoza el 16 de junio de 1435 en Espinosa de Henares, muriendo a los pocos días. 
Este autor cita que en el reparto de los bienes de doña Aldonza, en la escritura final, no figuran ni 
Cogolludo ni Loranca, por lo que da por hecho que estas villas se incorporaron nuevamente a la corona, 
como así fue, puesto que poco más tarde el rey Juan II, por real merced, otorga dichas villas a don 
Fernando Alvarez de Toledo. 
22

 Algunos historiadores, tanto antiguos como modernos, han supuesto erróneamente que Cogolludo y su 
tierra se mantuvo bajo el dominio de don Iñigo López de Mendoza, I marqués de Santillana, quien se la 
dio en dote a su hija doña Leonor de Mendoza, casada con don Gastón de la Cerda, IV conde de 
Medinaceli. 
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rey Juan II de Castilla (1438); momento en el cual Cogolludo entra a formar parte de los 
dilatados estados de la Casa de Medinaceli

23
. Este conde se vio privado del estado de la casa 

de Medinaceli por el rey Juan II, por su parcialidad hacia los infantes de Aragón y de Navarra 
en sus luchas contra el reino castellano. El mismo rey (1445), ante la adhesión incondicional 
hacia su causa de don Gastón de la Cerda, IV conde de Medinaceli, le restituyó los señoríos 
que había confiscado a su padre, que más tarde moriría entre los muros del castillo de 
Cogolludo (1447)

24
. Y sería don Luis de la Cerda, V conde, más tarde I duque de Medinaceli 

por la gracia de los Reyes Católicos (1479)
25

, el que daría renombre universal a Cogolludo con 
la edificación de su singular Palacio, la ampliación de la villa y la construcción de una nueva 
muralla. Tanto la figura de don Luis de la Cerda como la reforma urbanística que efectuó en la 
villa son aspectos que por su especial relación con el palacio se desarrollaran con 
detenimiento en otros capítulos.  

A la muerte en 1501 de don Luis de la Cerda, nuestro mecenas, le sucedió su hijo Juan 
de la Cerda, legitimado a última hora. Por esta razón tuvo que enfrentarse con su tío don Iñigo 
López de la Cerda, señor de Miedes y Mandayona, y si no llegaron a  las armas fue por la 
oportuna intervención de los Reyes Católicos en el asunto. 

 
 

 

Ilustración 7.   Procesión imperial de Carlos V, celebrada tras su 
coronación como emperador en Bolonia en el año 1530. Entre los 
príncipes y nobles que asistieron a la ceremonia se encontraba el 
primer marqués de Cogolludo, don Luis de La Cerda. 
Estampa de Nicolás Hogenberg realizada en 1530. 
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 Archivo Ducal de Medinaceli. Sección Cogolludo, leg. 11, nº 36 y 37. Documento de trueque de 
Cogolludo y Loranca por Pasaron, Torremenga y Garganta la Olla por don Fernando Alvarez de Toledo, 
fechado en Olmedo, el 12 de septiembre de 1438; documento de trueque de Pasaron, Torremenga y 
Garganta la Olla por Cogolludo y Loranca por don Luis de la Cerda, fechado en Olmedo, el 12 de 
septiembre de 1438; documento de confirmación del trueque por el rey Juan II de Castilla, fechado en 
Valladolid el 23 de septiembre de 1438, autorizando, asimismo, al III conde de Medinaceli para que 
pueda incluir Cogolludo y Loranca en su mayorazgo. 
24

 Archivo Ducal de Medinaceli. Sección Cogolludo, leg. 11, nº 46. Documento por el que el rey Juan II de 
Castilla, devuelve a don Gastón de la Cerda, todas las posesiones despojadas a su padre. 
25

 Archivo Ducal de Medinaceli. Archivo histórico. Títulos. Caja II, nº 37-R. Los Reyes Católicos, mediante 
esta cédula real, conceden a don Luis de la Cerda el título de duque de Medinaceli y conde del Puerto de 
Santa María. 
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En el viaje que en 1502, camino de Zaragoza, hicieron los archiduques doña Juana y 
don Felipe, se alojaron en Medinaceli; el cronista da cuenta de cómo les recibió el jovencísimo 
duque don Juan: ñEl s§bado, 15, el archiduque y su esposa... tomaron alojamiento en 
Medinaceli... El duque de allí, tiene de edad 17 años solamente, haciéndose sostener por sus 
lacayos, por una enfermedad que le había atacado las piernas... vino acompañado de cerca de 
cien caballeros, al encuentro del archiduque... y fueron alojados el archiduque y la 
archiduquesa en el palacio del duque en el mercado (en la plaza), bastante bueno según el 
pa²s. El domingo hizo el duque corrida de torosò

 26
. 

Don Juan no abandonó las obras que su padre estaba llevando a cabo en Cogolludo 
cuando le sobrevino la muerte. En 1503 se terminó la muralla que circundaba a la villa, así 
como la reparación que tan imperiosamente necesitaba el castillo, dando el visto bueno a la 
medición de estas obras el maestro arquitecto Lorenzo Vázquez, con cuyo documento se 
confirma su presencia en Cogolludo

27
. 

También se vieron favorecidos por don Juan los vasallos de la tierra de Cogolludo, con 
la ratificación de los arrendamientos de las tierras que venían disfrutando desde antiguo 
(1511)

28
. 

Fue don Juan fiel servidor de sus reyes, tanto de los Reyes Católicos, como de doña 
Juana y de su hijo Carlos I, quien le honró, como pago a su lealtad, con la concesión de la 
Grandeza de España (1520); más tarde, y para su hijo primogénito Luis, le otorgó el título de 
Marqués de Cogolludo (1530). 

Para establecer lazos de armonía entre las casas ducales de Medinaceli y del Infantado, 
que en aquel entonces no atravesaban momentos de buena avenencia, se  firmó un tratado 
por ambos duques el 17 de julio de 1505, que se consolidó con el concierto matrimonial de don 
Luis de la Cerda, hijo de don Juan, siendo muy niño aún, con doña Ana de Mendoza y 
Pimentel que todavía no había nacido, pues cuando se hizo este pacto la duquesa del 
Infantado estaba embarazada

29
. Matrimonio que, aunque proyectado tan anticipadamente, 

llegó a feliz término.  No era esta la primera vez que emparentaban las dos poderosas familias 
por vínculos matrimoniales.  

He aquí una de las razones por la que don Juan solicitó del emperador Carlos I, el título 
de marqués de Cogolludo para su hijo primogénito don Luis, en una carta que dice: ñPor que 
algunos de los hijos erederos de los grandes de estos rreinos de V. M. cuando casaban se 
solían dar títulos por los Reyes Católicos, sus abuelos, y lo mismo açe V. M. a muchos por que 
con más autoridad le puedan serbir, suplico a V. M. me aga merçed de mandar título de 
Marqués de Cogolludo y su tierra, que es del señorío de mi Casa, a don Luis de la Çerda, mi 
hijo, para onrarle y autorizarle su persona con que mejor le pueda serbir, que en ello reçibiré 
señalada merçed de V. M.  Cuya rreal persona Nuestro Señor guarde y ensalçe por muy 
largos años. De Medinaçeli, a 24 de agosto de 1530. Besa las rreales manos de Vuestra 
Magestad. Yo el Duqueò.  

No tardó el rey Carlos I en darle esa satisfacción, pues en ese mismo año de 1530, sin 
que se sepa la fecha exacta, se lo comunicaba así a don Juan: ñEl rey. Duque primo

30
. Vi 

vuestra letra en que me enbiastes a suplicar diese a don Luis de la Çerda, vuestro hijo, título 
de duque (aquí hay un error del escribano ya que debe decir marqués) de Cogolludo. Yo lo e 
echo de buena boluntad, como la tengo para azeros merçed en lo que más se ofreçiere. De 
Augustaò. De esta manera el rey Carlos I concedía el título de Marqués de Cogolludo a don 
Luis de la Cerda, hijo primogénito de don Juan. 

En esta ocasión fueron concedidos por el rey Carlos cinco marquesados, el de Molina, 
Sarriá, Gibraleón, Cuellar y Cogolludo, que recaían en los primogénitos de los duques de 
Vélez, Lemos, Béjar, Alburquerque y Medinaceli respectivamente. 

El duque don Juan contestó al rey-emperador Carlos, con una carta agradeciendo tan 
grande honor: ñBesa las manos a V. M. por la mer­ed que me izo del t²tulo de Marqu®s para 
don Luis de la Çerda, mi hijo, plego a Dios dar muy larga vida a V. M. para que otras muchas  
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 GARCÍA MERCADAL, J. Viajes de extranjeros por España y Portugal. Valladolid, 1999. Tomo I. 
Crónica de Antonio de Lalaing del primer viaje de Felipe el Hermoso a España en 1501. 
27

 Archivo Ducal de Medinaceli. Sección Cogolludo, leg. 11 nº 44bis. Este documento menciona tres 
veces a Lorenzo Vázquez, figurando en él dos veces su firma autógrafa. 
28

 Archivo Ducal de Medinaceli. Sección Cogolludo, leg 11. nº 49. 
29

 LAYNA SERRANO, F. Castillos de Guadalajara, en Castillo de Cogolludo,  y en Historia de 
Guadalajara y sus Mendoza, tomo III,  Jornada Segunda, Capítulo Primero. Segunda edición de 1995.  
30

 Una de las prerrogativas que conllevaba el ser Grande de España, es que tenía, además, el honroso 
t²tulo de llamarse ñprimoò del  rey. 
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(mercedes) me aga y yo sirba a V. M. de manera que le merezca serbir aunque en verdad 
ninguna merçed me ará V. M. por grande que sea que no quepa muy bien en la voluntad que 
yo siempre e tenido y tendré para poner mi vida todas las veces que fuere en servir a V. M. 
como es rrazón. Y pues todo el acreçentamiento de esta Casa a de ser para mejor serbir a V. 
M. en todo que siempre V. M. me haga merçed. Nuestro Señor Guarde y ensalçe la rreal 
persona de V. M. por muy largos años. De Medinaçeli a 21 días de febrero de 1531. Besa las 
rreales manos de Vuestra Majestad. Yo, el Duqueò

31
.     

El marquesado comprendía la tierra que desde que se tiene noticia pertenecía al alfoz 
de Cogolludo: las aldeas de Arbancón, Fuencemillán, Fraguas, Jócar, Monasterio y Veguillas. 
Este territorio tenía una extensión de 109 km2., situadas todas las aldeas al norte del término 
de Cogolludo, excepto Fuencemillán, que se encuentra al oeste. El marquesado de Cogolludo 
estaba encuadrado dentro de los extensos estados del ducado de Medinaceli.  

Don Luis, I Marqués de Cogolludo, fiel al rey como su padre, acompañó a la embajada 
española que asistió en Bolonia a la coronación del rey Carlos como emperador en 1530. El 
nuevo marqués también acompañó a la expedición que Carlos I organizó contra Túnez en 
1535 de donde regresó gravemente enfermo. 

En el año 1540, vuelve a surgir el contencioso con la villa de Hita sobre los pastos, leñas 
y aguas que había quedado zanjado en el año 1325 con la sentencia real favorable a 
Cogolludo. Aquella antigua documentación aportada nuevamente por esta villa, sirvió para 
hacer valer sus derechos, que fueron asimismo ratificados

32
. 

 
 

 
 
Ilustración 8.  ñDon Loys de la Cerdaò (en el centro, detr§s del 
caballo), que más tarde sería V duque de Medinaceli, en el 
cortejo del funeral de Carlos V en Bruselas, el año 1558. 
Del álbum de dibujos realizado en 1559 por los hermanos Juan 
y Lucas Doectum. 
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 LPEZ GUTIÉRREZ, Antonio. Documentación del Señorío de Cogolludo en el Archivo Ducal de 
Medinaceli de Sevilla (1176-1530). En el Apéndice Documental, reproduce estas cartas relativas a la 
concesión del título de marqués de Cogolludo para don Luis. 
32

 Archivo Municipal de Cogolludo. Carpeta de Varios. S. XVI: ñEn la villa de hita a diez y seys días del 
mes de setiembre año del nasçimiento de nuestro salvador Jesu Cristo de mill e quinientos e quarenta 
a¶os. Este d²a en presencia de my el escribano e de los testigos de uso escriptos...ò aquí aportan toda la 
documentación existente del siglo XIV, y en vista de la cual las justicias ñ...mandan cunplir e cunplan la 
executoria ganada por Cogolludo para pastar, abrebar, rozar y cortar lenna en los términos de hita 
guardando las dehessas y atajadas,... las jurisdiciones se dividen por mitad deel río desde la puente 
viexa queesta vaxo de Espinosa por el medio deel r²o asta mitad de la pressa Piantes...ò. 
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El II duque de Medinaceli, don Juan de la Cerda, moría el 20 de enero de 1544 en su 
palacio de Cogolludo. Don Luis, su primogénito, no pudo suceder a su padre en el ducado de 
Medinaceli por morir prematuramente, por lo que heredó los vastos territorios del ducado el 
segundo hijo de don Juan, don Gastón de la Cerda, con el título de III duque de Medinaceli. 

Con la aquiescencia de don Gastón, el alcalde, corregidor, regidores de la villa de 
Cogolludo y los procuradores de su tierra, aprobaron unas ordenanzas para su gobierno, 
fechadas en Cogolludo a los 28 días del mes de febrero del año 1546. Estas ordenanzas 
regulaban todos los aspectos imaginables que se podían dar en el devenir de la villa y su 
tierra

33
. 

Don Gastón de la Cerda vivió sus últimos años, enfermizo y delicado, en el Palacio de 
Cogolludo; para mitigar estos achaques, se hacía rodear de cómicos y gente graciosa que le 
proporcionaban placer y regocijo. Corría el año 1546 cuando dos mujeres, camino de Aragón y 
procedentes de Madrid, pasaron por Cogolludo atraídas por la fama que tenía el duque de ser 
amigo de fiestas y regocijos. Estas iban ganándose la vida por los pueblos cantando y 
bailando, lo que llegó a oídos del III duque de Medinaceli, don Gastón de la Cerda, que se 
encontraba en el Palacio de Cogolludo enfermo y achacoso. Vinieron al Palacio a la llamada 
del duque y allí expuso Mariana, que así se llamaba una de las mujeres, sus habilidades que 
eran cantar, bailar y decir cosas graciosas. Vio el duque la demostración y le gustó, por lo que 
ofreció a las dos mujeres que se quedaran en el Palacio a su servicio. Mariana, viendo de este 
modo asegurada su subsistencia, aceptó complacida quedando desde entonces al servicio de 
don Gastón. La acompañante de Mariana siguió su camino hacia Aragón. 

Hacia el año 1550 pasó por Cogolludo una compañía de figurantes, atraídos por la fama 
que tenía el duque de organizar representaciones y divertimentos que dieran alivio a su 
enfermedad. Esta compañía estaba formada por Lope de Rueda y Pedro de Montiel, un 
cómico que ñandaba con Lope de Rueda y le ayudaba a representarò. Fue entonces cuando 
Lope conoció a Mariana que más tarde sería su mujer, y asimismo conoció al duque don 
Gastón ñrepresentando antel algunas vezes comedias e obras gra­iosasò. 

Dos años después, en 1552, se casó Lope de Rueda con Mariana, tomando el apellido 
de su marido y conocida desde entonces como Mariana de Rueda. Pedro de Montiel da el 
testimonio de que están ñcasados e belados como la yglesia dize tyene a los dichos Lope de 
Rueda e Mariana de Rueda su muger porque los a visto en la vida maridable e una como lo 
manda la sancta madre yglesiaò. 

Permaneció Mariana al servicio del duque don Gastón hasta la muerte de este, siendo 
despedida del servicio del Palacio sin paga de ninguna clase por el duque sucesor. Es por esto 
por lo que Lope de Rueda y su mujer entablan un pleito con el duque don Juan, heredero de 
su hermano don Gastón. El día 6 de julio de 1554, el procurador García de Esquivel, formula la 
demanda en nombre de Lope de Rueda contra el IV Duque de Medinaceli. De los extremos de 
este pleito

34
 es de donde se extraen las anteriores conclusiones de la estancia de Lope de 

Rueda en el Palacio de Cogolludo. 
Al morir sin descendencia en 1552 don Gastón, el III duque, le sucedió su hermano 

Juan, siendo éste el IV duque de Medinaceli. A pesar de que ostentó importantes cargos 
públicos que le tuvieron alejado de Cogolludo bastante tiempo, como Virrey de Sicilia y de 
Navarra sucesivamente, y Gobernador de los Países Bajos, no se olvidó de esta villa, 
fundando en ella el Monasterio de frailes Menores de San Francisco, bajo la advocación de 
San Antonio, en el año 1557

35
. No obstante, este duque mantuvo reiterados pleitos con los de 

Cogolludo y su tierra. Estos problemas entre el duque y sus vasallos tenían origen en que 
estos se negaban a pagar el ñpan de pechoò, ya que dicho tributo les había sido condonado 
por varios duques, siendo el último que rebajó este impuesto el II duque. También tuvieron 
problemas por el nombramiento de alcaldes, regidores y guarda mayor de montes. En todas 
las denuncias, que fueron múltiples, el duque fue condenado según el requerimiento de sus 
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 Archivo Municipal de Cogolludo. Ordenanzas. Figuran en un cuaderno manuscrito, cosido, sin pastas. 
Solamente existen desde el folio 40 al 67, estando incompletas tanto al principio como al final. 
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 CORTÉS, Narciso. Un pleito de Lópe de Rueda contra el Duque de Medinaceli. Valladolid. 1903. En 
este libro, el autor, mediante documentos de la época, describe minuciosamente los avatares del pleito 
que mantuvo durante tres largos años Lópe de Rueda contra el IV duque de Medinaceli, don Juan de la 
Cerda. 
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 HERRERA CASADO, A. Monasterios y Conventos en la Provincia de Guadalajara. El Gobernador del 
arzobispado de Toledo, don Gómez Tello Girón, dio la oportuna licencia y Fray Clemente de Monelia, 
General de la Orden extendió la pertinente patente; siendo el Provincial Fray Pedro de Bovadilla quien 
tomó posesión del Monasterio. 
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vasallos, pues el único razonamiento que argüía éste era que disfrutaba de tales prerrogativas 
por ñpossesi·n ynmemorialò, sin aportar documento alguno

36
.  

Los vecinos de Cogolludo obtuvieron una provisión del rey Felipe II en la que se prohibía 
al alcalde, regidores y a otras personas relacionadas con el duque, que entrasen al 
ayuntamiento mientras estos dilucidaban asuntos contra él. Esta tenía fecha de 14 de octubre 
de 1569

37
. 

Don Juan Luis de la Cerda de Portugal, casado con doña Isabel de Aragón, sucedió a su 
padre en el ducado en el año 1575, siendo el V Duque de Medinaceli. Como sus antepasados, 
ostentó cargos públicos de gran importancia, y era tal la confianza que en él tenía depositada 
el rey Felipe II, que éste le envió a Flandes para supervisar allí la gestión del duque de Alba, 
como Gobernador de los Países Bajos. Sucedió en 1572

38
. 

Por aquel entonces los vasallos de Cogolludo y su Tierra mantenían un contencioso 
sobre el pago de alcabalas en la Chancillería de Valladolid con don Juan Luis de la Cerda, su 
señor. La petición se solucionó a favor de los de Cogolludo, mandando el duque llamar al 
palacio al Concejo y representantes principales de la común y tierra, para comunicarles que 
les concedía lo que pedían y que retiraran la demanda de la Chancillería, como así hicieron

39
. 

En el ñLibro del Común y asientos de la villa de Cogolludoò (1582-1594), hay una carta 
del duque Juan Luis de la Cerda, fechada en 1588, exponente de cómo estaban supeditados 
los nombramientos de alcaldes, corregidores, etc. a la voluntad del duque. Esta carta lleva el 
sello en seco del duque, alrededor del escudo que figura en él, se ve el collar del Toisón de 
Oro, hecho que confirma su calidad de caballero de esta Orden. El rey Felipe II concedió a don 
Juan Luis el collar de la Orden del Toisón de Oro, el día 10 de marzo de 1585

40
, desde cuya 

fecha el duque incorporó a su escudo el collar distintivo de tan gran dignidad. Las armas de 
éste son las usuales para la Casa de Medinaceli: el castillo, el león y las tres flores de lis

41
. A 

la Orden del Toisón de Oro, pertenecieron, asimismo, los sucesivos duques de Medinaceli. 
Durante su ducado fue cuando se envió a todos los pueblos de España, por mandato del 

rey Felipe II, una ñencuestaò para tener una ñestad²sticaò, m§s o menos fiable, del reino. Estas 
preguntas se conocen por ñRelaciones Topogr§ficasò. Pues bien, ñEn la villa de Cogolludo, a 
tres días del mes de henero de mill e quinientos e ochenta e un años, el dicho señor liçençiado 
Çabala, Alcalde Mayor desta dicha villa, mandó paresçer ante él a Francisco Sánchez Ferrer y 
a Francisco López el Viejo, vecinos desta villa, personas entendidas, viexos de más de 
ochenta años de edad cada uno, para que declaren acerca de lo contenido en la dicha 
Instruci·n... Juan Gamboa, escribanoò, se constituyó la comisión y los dos ancianos 
mencionados fueron los que contestaron a las preguntas de la citada encuesta

42
. 

Que en la villa de Cogolludo habitaban moriscos y judíos es un hecho incuestionable. Se 
conserva un documento

43
 que trata de una avenencia entre los Concejos de Beleña y 

Cogolludo, este dice: ña ommes e mugeres tanto grandes como pequennos, ass² cristianos 
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 Archivo Municipal de Cogolludo. Carpeta de Varios. Siglos XV y XVI. 
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 Ibídem. 
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 Marqués de Lozoya. Historia de España. Tomo IV. 
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 Archivo Municipal de Cogolludo. Carta del Concejo de Cogolludo al letrado que entendía en el pleito 
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Capítulo XIX: Flandes. Gobierno de don Felipe en su vejez. 
41

 Archivo Municipal de Cogolludo. En el ñLibro de Asientosò citado, cosida entre los folios 120 y 121, 
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 Archivo Municipal de Cogolludo. Documento en pergamino fechado en Fuencemillán, a 9 de noviembre 
de 1299. 
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commo moros e judios...ò que ratifica la existencia de morería y judería en la villa. Hasta hace 
poco existían en algunas puertas de casas antiguas, una cruz pintada en rojo oscuro; esta 
señal era para indicar que allí vivía un judío o morisco converso convencido, para así evitar 
conflictos con la Inquisición. 

La presencia de moriscos en la tierra de Cogolludo la confirma, asimismo, una provisión 
real dada por Felipe II a los alcaldes de la villa, en la que ñAlonso de Valera, Diego de Valera, 
Luis Gutiérrez y Diego de la Cruz, cristianos nuevos (conversos) de los del reyno de Granada y 
vecinos de Cogolludoò le habían comunicado que siendo hortelanos salían a ganar de comer 
hasta que se lo prohibieron los dichos alcaldes, por cuyo motivo estaban pasando grandes 
apuros económicos. El rey Felipe II ordena a los alcaldes que den permiso para que los 
moriscos puedan salir a trabajar en nueve millas a la redonda de la Villa de Cogolludo, carta 
datada en Valladolid, a 9 de junio de 1584

44
. 

Don Juan de la Cerda y Aragón sucedió a su padre, siendo el VI Duque de Medinaceli. 
Como sus antecesores, este duque también mereció la confianza de su rey, Felipe III, a quien, 
entre otros cargos, representó en Alemania como su embajador. 

Este Duque había nacido en Cogolludo, siendo bautizado el domingo día 20 de marzo 
de 1569 en la iglesia parroquial de San Pedro; sus padres fueron don Juan Luis de la Cerda y 
de doña Isabel de Aragón, su primera esposa; fueron ñsus compadres mayoresò (padrinos) don 
Juan de Mata, el viejo, y doña Juana de Masetín, siendo el ministro el reverendo señor 
bachiller Herrera, cura del señor San Pedro

45
. Hay que hacer constar que en la partida de 

bautismo figura con el nombre de don Juan Luis (como su padre), aunque posteriormente 
fuera conocido solamente por don Juan. 

Igualmente fue bautizada en San Pedro doña María, hija de don Juan Luis de la Cerda y 
doña Juana de Lama, su segunda esposa, Duques de Medinaceli; también figuran bautizados 
en la iglesia de San Pedro de Cogolludo otros muchos descendientes de los Duques de 
Medinaceli, lo que prueba su permanencia durante largas estancias en el Palacio de Cogolludo 
durante estos años

46
. 

 
 
 

 
 
Ilustración 9.   Palacio de los duques de Medinaceli en Cogolludo. 
Foto Reyes, sobre 1925. 
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 GARCÍA LÓPEZ, Juan C. Aumentos de Cogolludo a las Relaciones Topográficas de Felipe II. El autor 
dice, en 1903, que esta provisión real se halla en el Archivo del duque de Medinaceli. 
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 Archivo Parroquial de Cogolludo. Caja nº 11. Libro de Bautismos (1573 a 1682).  
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 Ibídem. 
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Ilustración 10.  Sello del V duque de Medinaceli, don Juan 
Luis de la Cerda, al que circunda el collar de la Orden del 
Toisón de Oro del que era caballero, en el documento de 
nombramiento de Procurador para el lugar de Arbancón. 
Cogolludo, a 30 de febrero de 1588. 

 
 

El ñLibro de rrentas y propios de la villa de Cogolludoò
47

, da una perspectiva bastante 
completa de la villa en los años finales del siglo XVI. El Concejo controlaba la mayoría de los 
establecimientos abiertos al público. Los sacaba a subasta, y los explotaba el mejor licitador; 
tales eran tabernas, pescaderías, aceiterías, tocinerías, venta de queso, manteca y vinagre, 
venta de pescado fresco, carnicerías, panaderías, venta de pan, tienda de cachivache (trastos 
viejos), tiendas de la plaza, basura de la plaza, etc. También entraban a subasta los guardas 
de las viñas, guardas de muletos y borricos, guardas de los guarros, guardas de los bueyes, 
etc. Así como la explotación de los montes y dehesas, el horno de arriba, el horno de abajo, el 
horno del portillo, el guarda del pan, los molinos de aceite, los molinos harineros, y los 
servicios de correduría, peso mayor, almotacenía (fiel de pesos y medidas) y otros. 

El Concejo, asimismo, pagaba a los médicos, boticarios, cirujanos, maestros, etc. A su 
cargo corrían las fiestas de San Roque, de San Sebastián, de San Marcos, de Santa Agueda y 
la del día del Corpus Christi. En San Roque se corría un toro o dos, una vez muertos, la carne 
de uno de ellos era repartida entre los pobres de la villa. 

La fiesta del Corpus revestía mucha importancia: se cerraba la plaza con barreras y se 
ponían andamios, se corrían dos toros, se invitaba a la señora duquesa a una colación y 
mazapanes, se hacían autos sacramentales, representaciones, músicas y danzas. 

En el año 1596 la villa de Cogolludo y su tierra, hizo un concierto con el duque de 
Medinaceli, a 28 días del mes de enero, por el que se establecía el pan de pecho a 5 reales. 
Este acuerdo debía ser muy ventajoso, ya que cuando vino el duque a Cogolludo, días 
después, la Tierra de Cogolludo organizó grandes fiestas y le obsequió con regalos, la mayoría 
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 Archivo Municipal de Cogolludo. 
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productos del campo, a más de los bailes típicos de cada aldea; estas colaboraron en los 
festejos según su población

48
. 

Además del Monasterio de los Franciscanos, fundado por el IV Duque, Cogolludo 
contaba con un convento de Carmelitas Descalzos. Fue fundado en el año 1590 por Juan 
Fonte de la Cruz, sacerdote secular natural de esta villa

49
. 

Hay que destacar que Cogolludo no solamente tenía las iglesias de Santa María y San 
Pedro y los conventos de San Francisco y del Carmen; al borde de sus caminos o esparcidas 
por sus campos, se llegaron a construir dieciséis ermitas, de las cuales han llegado a nuestros 
días las ermitas de la Virgen del Val, de la Soledad, de San Isidro, de San Antón y de San 
Miguel. Si el número de ermitas era abundante, no lo fue menos el de las cofradías existentes, 
de las que coexistieron entre los siglos XVI y XVII hasta veintidós; de todas ellas se guarda 
nutrida documentación en el Archivo Parroquial

50
.  

Durante el ducado de don Juan sucedió un hecho que marcó profundamente la vida de 
Cogolludo. A mediados del año 1599, la villa se vio azotada por una terrible epidemia de secas 
o peste maligna. Tal fue su gravedad que, en poco más de cuatro meses, murieron en 
Cogolludo más de mil personas y otras cuatrocientas en la tierra del Marquesado

51
. A 

consecuencia de esto, el Concejo de Cogolludo, junto con los procuradores de las aldeas del 
marquesado, reunidos ña canpana ta¶idaò, votaron tomar por patr·n de la villa y su tierra a San 
Diego de Alcalá, el día 15 de noviembre de 1599. Desde entonces hasta hoy, cada 12 de 
noviembre, día en que, según la tradición, llegaron los santos restos de San Diego a Cogolludo 
desde Alcalá, se celebra la fiesta del santo patrón de Cogolludo, San Diego de Alcalá

52
. 

Don Antonio Juan Luis de la Cerda nació el día 17 de octubre de 1607. La villa de 
Cogolludo festejó el nacimiento del que sería su señor natural. Así lo ordenaba el Concejo de 
la común: ñYtem se dio quenta en la dicha Com¼n como mi Se¶ora la Duquesa a parido un hijo 
y que es justo que todos tengan contento y rrego­ixo y se agan ffiestas...ò

53
. 

 Sucedió a don Juan en el ducado su hijo recién nacido, Antonio Juan Luis de la Cerda, 
como VII duque de Medinaceli. Durante su minoría de edad, la duquesa viuda, doña Antonia 
de Toledo, ejerció de tutora hasta que el niño alcanzó la edad necesaria para regir los asuntos 
del ducado. 

Don Antonio Juan Luis de la Cerda, una vez alcanzada su mayoría de edad, se casó con 
doña Ana María Luisa Enríquez de Ribera y Portocarrero, hija de don Pedro Enríquez de 
Ribera y sobrina del Virrey de Nápoles, don Fernando Enríquez de Ribera.  De este 
desposorio (1623) queda constancia en el libro de Acuerdos. La común envió un comisionado 
a Sevilla a cumplimentar a la duquesa madre. La recién desposada duquesa, envió al Concejo 
y villa de Cogolludo una carta agradeciendo los buenos deseos hacia ella de sus vasallos

54
. 

Poco después de contraer matrimonio en Sevilla, los duques vinieron a Cogolludo el día 
6 de julio de 1623. El Concejo organizó grandes festejos para agasajar a la joven pareja; se 
corrieron toros, se representaron dos comedias, se celebraron bailes y se encendieron 
hogueras y luminarias por la noche

55
. Los duques vinieron a la villa en bastantes ocasiones, 

siendo siempre recibidos con júbilo. 
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 Archivo Municipal de Cogolludo. La referencia de este concierto está reflejada en el folio 50 del libro de 
Acuerdos (1596). 
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 PÉREZ ARRIBAS, Juan Luis. Cogolludo. Su historia, arte y costumbres. 
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 Ibídem. 
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 Archivo Parroquial de Santa María, caja nº 8, Libro de Defunciones (1589-1645); y de San Pedro, caja 
nº 16, Libro de Defunciones (1554-1619).  
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 Archivo Municipal de Cogolludo. El Voto de San Diego figura en los folios 81 y siguientes del ñLibro de 
la Común de la Villa de Cogolludo. Acuerdos. (1594-1636)ò.    
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 Archivo Municipal de Cogolludo. 
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 Archivo Municipal de Cogolludo. Libro de Acuerdos. La carta, escrita con una letra preciosa, está 
cosida en el libro de Acuerdos entre los folios 326 y 327, conserva el sello con que estaba cerrada, y dice 
así: ñConcejo justi­ia y regimiento de la villa de Cogolludo. La / demostra­i·n con que hab®is celebrado 
Las capitulaciones he / chas con el Duque mi señor, estimo por todos Los respettos / que en vuestra 
carta me rrepresentan; pues ninguno es más propio / mio, ni obliga más mi agradecimiento, que hallaros 
tan reconocidos / a los favores y honras que mi señora (la duquesa madre) ha hecho a ese lugar. / En su 
exemplo y en vuestro acrecentamiento: y aseguro os que / en toda ocasión lo desearé reconocida de lo 
que en esta os habéis / mostrado, y de lo mucho que merecen vasallos tan agradeçidos./ Nuestro señor 
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 Archivo Municipal de Cogolludo. Libro de Acuerdos. Siglo XVII. 
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Ilustración 11. Carta de 1623 de doña Ana María Luisa Enríquez de Ribera, esposa del VII duque 
de Medinaceli, al concejo de Cogolludo, agradeci®ndole ñLa demostraçión con que habéis 
celebrado las capitulaciones hechas con el Duque mi señorò. 

 
 
Huésped distinguido del Palacio fue Francisco de Quevedo y Villegas, que estuvo en 

Cogolludo hacia 1635 como ilustre invitado del duque don Antonio Juan Luis de la Cerda
56

.  La 
amistad entre el VII duque de Medinaceli y Quevedo, era muy grande. El duque le sacó de 
más de una situación embarazosa en que le metían sus acerbas críticas contra los políticos de 
la época. A pesar de todo, nada pudo la influencia del duque cuando la noche del día 7 de 
noviembre de 1639 el Conde Duque de Olivares, quien ostentaba las riendas del estado, 
apresó a Quevedo mientras éste se hallaba en el Palacio de los Medinaceli en Madrid. El 
motivo fue un infamante memorial dirigido ñA Su Cat·lica, Sacra y Real Majestadò que recibió 
el rey Felipe IV, memorial que, aunque anónimo, fue considerado, con toda razón, como obra 
de Quevedo. El convento de San Marcos de León fue la prisión en la que Quevedo, durante 
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 Prólogo al tomo II de la Colección de las Obras de Quevedo, de la Biblioteca de Autores Españoles, 
formada por el Sr. Fernández Guerra. 
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cuatro años, pagó caro su atrevimiento, otorgándosele finalmente la libertad gracias a la 
intercesión del duque de Medinaceli, que logró que se revisase la causa. 

La Iglesia de San Pedro de Cogolludo, por entonces en estado ruinoso, se reconstruyó 
entre los años 1637 a 1648. El duque, como feligrés de esta parroquia, ya que la capilla del 
Palacio estaba anexionada a ella, colaboró en su reconstrucción donando, durante varios 
años, las alcabalas que cobraba en la villa de Imón

57
. En los libros sacramentales de esta 

parroquia se encuentran bastantes inscripciones de bautismos y de bodas de miembros de la 
familia Ducal, de damas y caballeros y del servicio. Por una de estas inscripciones sabemos 
que un hijo del duque nació en Cogolludo en el año 1640: ñbaptic® (el día 22 de marzo de 
1640) a un niño que nacio a quince dias del dicho mes y año, en la capilla de su Excelencia el 
Duque de Medina, anexo desta yglesia de San Pedro, hijo de los excelentísimos señores don 
Antonio Juan Luis de la Cerda, Duque de Medinaceli y Alcalá y de la excelentísima señora 
doña Ana Luisa María Enríquez de Ribera y Portocarreño, su legítima muger. Tuvo por nombre 
Pedro Arcadio Domingoéò

58
. Este acontecimiento indica claramente que, siglo y medio desde 

su construcción, el palacio era aún residencia habitual de los duques. 
Hacía 26 años que había fallecido doña Ana María Luisa, su esposa, cuando don 

Antonio Juan Luis de la Cerda moría en el año 1671, después de haber llevado el timón de sus 
estados durante 47 largos años. 

Juan Francisco Tomás de la Cerda, sucedió a su padre ostentando el título de VIII 
duque de Medinaceli. Fue poderosísimo e influyente en los asuntos de la nación. Ocupó los 
importantes cargos de Consejero de Estado y Guerra, Presidente del Consejo de Indias, 
Capitán General del Mar Océano, de las Costas y del Ejército de Andalucía, Sumiller de Corps 
y Primer Ministro del rey Carlos II, el Hechizado. 
 
 
 

 

Ilustración 12.  Don Luis Francisco de la 
Cerda y Aragón, IX duque de Medinaceli. 
Último duque de esta casa que ostentó el 
apellido ñde la Cerdaò. 
Pintura atribuida a Jacob Voet. 
Museo del Prado. Madrid 
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 Archivo Parroquial de Cogolludo. Caja 23. Libro de Fábrica de San Pedro (1615-1666). 
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 Archivo Parroquial de Cogolludo. Caja 11. Libro de Bautismos de 1573 a 1682, F.153. 
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Este duque, como los anteriores, tuvo especial predilección por la iglesia de San Pedro 
de Cogolludo. Ello se refleja en el donativo de 1.100 reales, cantidad con la que colaboró para 
la hechura del órgano que el maestro de órganos Alejo Albert (1679) estaba haciendo para la 
iglesia de San Pedro

59
. Esta no fue la única vez que el duque se mostraba generoso con su 

parroquia de San Pedro de Cogolludo. 
Muerto en el año 1679 el Primer Ministro de España, don Juan José de Austria, ocupó la 

vacante el duque de Medinaceli, siendo nombrado para tal cargo el día 22 de febrero de 1680 
con el apoyo de la reina madre, doña Mariana de Austria, y de la reina consorte, doña María 
Luisa de Orleans. 

Según el historiador Maura Gamazo, el duque era ñigual por su sangre a los mejores, 
superior a todos en bienes de fortuna, no inferior en entendimiento a los más avisados. 
Correcto en sus costumbres y probo en el ejercicio de sus funcionesò. Los tiempos difíciles que 
corrían en España fueron la causa de que su mandato como Primer Ministro no respondiera a 
lo que de él cabría esperar, y fueron las dos reinas, las que antes le habían encumbrado, las 
que ahora abogaron ante el rey para que fuera depuesto, lo que el rey, carente de voluntad 
propia, aceptó. 

No sólo fue destituido de su alto cargo, sino que don Juan Francisco Tomás, duque de 
Medinaceli, recibió la Real Orden de retirarse a su palacio de Cogolludo, tomando el camino 
hacia la villa, acompañado de su esposa doña Catalina Antonia de Aragón, el día 11 de junio 
de 1685. Aunque el palacio de Cogolludo era una suntuosa casa, se apartaba mucho de poder 
proporcionar al duque la palaciega vida a que estaba acostumbrado en la corte. Allí enfermó, 
muriendo a la edad de 54 años en el 1691

60
. 

Le sucedió su hijo don Luis Francisco de la Cerda y Aragón, IX duque de Medinaceli. 
Estuvo casado con doña María de las Nieves Téllez y Girón, hija del V duque de Osuna. Al 
igual que sus predecesores, ocupó altos cargos en la nación. Fue Consejero de Estado y 
Guerra, Consejero de Indias, Embajador de su Católica Majestad en Roma, Virrey de Nápoles, 
y finalmente Primer Ministro del rey Felipe V, quien lo destituyó y encarceló por su hostilidad 
hacia la excesiva influencia francesa en la Corte española. 

En la tierra de Cogolludo no tuvo lugar ningún hecho de armas en la guerra de Sucesión, 
más no por esto la villa dejó de cooperar reclutando soldados entre sus habitantes  y pagando 
los impuestos correspondientes para las milicias, vestuario del soldado y armas. Las tropas del 
rey Felipe V también se alojaron en Cogolludo, en el ir y venir para Atienza, Humanes, 
Jadraque y Sigüenza

61
. 

Murió el IX duque, don Luis Francisco de la Cerda, preso en el Castillo de Pamplona, en 
el año 1711. Sus dos hijos, Catalina y Luis, habían también fallecido, Luis en batalla contra los 
argelinos. As² se extingui· el antiguo e ilustre apellido ñde la Cerdaò en la Casa Ducal de 
Medinaceli y en consecuencia, en el Marquesado de Cogolludo. Ambos títulos pasaron al morir 
don Luis Francisco al linaje de los ñFern§ndez de C·rdobaò de la rama troncal de los 
marqueses de Priego. Heredó los extensos estados del ducado de Medinaceli don Nicolás 
Fernández de Córdoba como X duque de Medinaceli. Éste era hijo de doña Feliche de la 
Cerda y Aragón, hermana del anterior duque, la cual había contraído matrimonio con don Luis 
Mauricio Fernández de Córdoba y Figueroa, VII Marqués de Priego y VII Duque de Feria. 

Con la extinci·n de la l²nea sucesoria ñde la Cerdaò, que tanto engrandeci· a la villa y 
que tan vinculada estuvo a través de los siglos a Cogolludo, y como consecuencia del traslado 
definitivo de los duques a su palacio de Madrid, vino el ocaso del esplendoroso Palacio ducal y 
con él, la decadencia de la villa de Cogolludo. 
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 Marqués de Lozoya. Historia de España. Tomo V. 
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 Archivo Municipal de Cogolludo. En el Libro de Cuentas (1691-1708), se recogen varios apuntes 
relativos a los gastos originados por la guerra de Sucesión. 
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Capítulo 1.2 

La reforma urbanística de Cogolludo del siglo XV: la 
nueva muralla y el palacio 
 

 
 
 

Cuando el rey Alfonso VIII hizo donación de la villa de Cogolludo y su tierra a la Orden 
de Calatrava en el año 1176 no se tiene noticia de que estuviera amurallada la villa, por eso 
hay que tener en consideraci·n la referencia que hace Rades y Andrade en su ñCr·nica de las 
Tres Ordenesò donde dice: ñ...y la Orden (de Calatrava) la hab²a cercado y aumentado...ò 

Por esta nota se sabe que los caballeros calatravos construyeron la primera muralla de 
que se tiene noticia existiera en Cogolludo, y de la que no se conoce ningún resto. El trazado 
de esta primera cerca conocida se puede situar, aproximadamente, arrancando desde el 
castillo hacia la calle Jesús y María por donde bajaba, pasando por la Plaza Mayor (que en 
aquella época no existía) discurría por la calle Palacio, llamada antes calle Real, seguía por la 
Cuesta Salcedo continuando por la Ronda del Médico (nombre que indica clara referencia a 
una muralla). De aquí giraba hacia el noroeste, subiendo por detrás de la iglesia de Santa 
María, a enlazar nuevamente con el castillo. Se desconoce cuántas puertas tenía y donde 
estaban situadas, si era torreada, etc., lo que sí es cierto, es que se construyó entre los años 
1176 a 1200. Cogolludo se hallaba apiñado entre estos estrechos límites que le marcaban la 
antigua muralla de los calatravos. 

Al proponerse don Luis de la Cerda la construcción del Palacio, tuvo que darle un 
escenario donde pudiera lucir todo su esplendor. De esta idea nació la Plaza Mayor, con 
amplitud suficiente para dar una gran perspectiva al mismo y para servir de plaza de 
espectáculos. Además de corridas de toros bravos eran frecuentes las justas, torneos y 
ñjuegos de ca¶asò, actos que adem§s de diversi·n serv²an como preparaci·n para la guerra a 
los caballeros. Los festejos, que podían durar varios días, no faltaban con motivo de bodas, 
proclamaciones, visitas de embajadas o victorias militares. El denominado cuarto rico del 
palacio disponía de tres grandes ventanales desde los cuales los duques y sus invitados 
presenciaban los festejos. 

 
 
 

 

 
Ilustración 13.   Cogolludo antes del ensanche renacentista del I duque de 
Medinaceli.  Las primitivas murallas fueron construidas por la Orden de 
Calatrava entre los años 1176 a 1200. 
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Ilustración 14.   Vista de la plaza mayor presidida por el palacio. La gran explanada, de unos 100 metros de 
longitud, servía a la vez de plaza de espectáculos, de mercado y de monumental escenario donde la fachada 
del palacio lucía todo su esplendor. Grabado de Sierra de mediados del siglo XIX. 

 
 
La Plaza Mayor forma un polígono irregular de unos 100 metros de longitud por una 

media de 60 metros de anchura, lo que da un área de unos 6.000 m2. Para el replanteo de la 
plaza y del Palacio se eligió la única superficie plana, ya que el resto del terreno lo forman 
acusadas pendientes. En ella confluyen siete calles: la de Jesús y María que conduce al 
castillo y a la iglesia de Santa María; la del Comercio que lleva, pasando por la Plazuela, a la 
iglesia de San Pedro y a la fuente del mismo nombre; la calle de Palacio que continuando por 
la Cuesta Salcedo encamina a la plaza de la Fuente Abajo; el callejón del Toril que converge 
en La Ronda; la carretera a Guadalajara; la calle de San Francisco que pasa por las ruinas 
históricas del monasterio de los franciscanos y conduce hasta el cementerio y la ermita de San 
Isidro; y por último la calle del Olivar que lleva a los olivares y antes a los hornos de los 
alfareros que estaban situados en la ladera sur del prehistórico Lomo. 

La parte sureste de la villa se ensanchó con la calle Nueva
62

 y paralelas a ésta, al sur la 
Ronda y al norte la Cuesta Salcedo. Al poniente y al noroeste, limitando con la Plaza Mayor, 
crecen otras barriadas extendiéndose hacia El Lomo. Todas estas calles tenían un trazado 
recto, en contraste con el antiguo núcleo formado por callejas estrechas y retorcidas.      

La reforma de la villa la completó el I duque de Medinaceli con la construcción de una 
nueva muralla que sustituía a la antigua, que estaría ya aportillada y medio en ruinas, dando 
cobijo la nueva entre sus muros el ensanche renacentista de la villa, que incluía su gran Plaza 
Mayor, el Palacio y el recto trazado de las calles de la citada ampliación. 

La construcción de la muralla y sus puertas es conocida en detalle gracias a la 
documentación existente relativa a las tasaciones que se realizaron entre los años 1494 y 
1503

63
. Gracias a estos documentos se conocen los nombres de los maestros de cantería que 

al frente de sus cuadrillas levantaron kilómetro y medio de muralla, con cinco puertas y 
cuarenta torres. Igualmente revelan detalles sobre cómo se organizó esta gran empresa, la 
valoración de los trabajos, con precios cerrados, así como las modificaciones que ordenó el 
duque durante la construcción. 
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 Según la inscripción sobre una lápida de alabastro que hay en el interior de la ermita de San Antón, el 
fundador de la misma era Juan Sanz, de la calle Nueva. La inscripción está fechada en el año 1566. 
Asimismo, este personaje figura identificado como el de la calle Nueva en innumerables documentos 
existentes en el Archivo Parroquial.   
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 Archivo Ducal de Medinaceli. Sección Cogolludo, leg. 11, nº 44, 44bis, 48 y 48bis. Estos cuatro 
documentos, que constan de 35 folios, fueron publicados por LÓPEZ GUTIÉRREZ, Antonio J.: 
Documentación del Señorío de Cogolludo en el Archivo Ducal de Medinaceli de Sevilla (1176-1530). 
Zaragoza. 1989.  
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La muralla arrancaba de la barbacana del castillo en dirección este, por detrás de la 
iglesia de Santa María, salvando un fuerte desnivel hasta la Fuente del Caño. En este tramo, el 
lienzo de muralla estaba defendido por ocho torres almenadas. En él trabajaban las cuadrillas 
comandadas por Juan de Veranga y Pedro de Foio, que hicieron junto al castillo una torre con 
su pa¶o de muralla correspondiente. ñDetr§s de Santa Mar²aò estaba la cuadrilla de Juan de 
Vallesteros que levantó otra torre con su lienzo de muralla. ñDebaxo de Santa Mar²aò la 
cuadrilla de Sancho de Foio hizo una torre con su paño de muralla.  

 La cuadrilla de Pedro Cubillas hizo en el siguiente paño de muralla el Postigo de 
Arbancón que estaba situado en el Montecillo, dando salida a la senda que, discurriendo a 
media ladera por la Cuesta de los Moros, baja a unirse al camino de  Arbancón. Entre la torre 
séptima y octava había una escalera adosada al interior de la muralla para subir al adarve, 
ñMidieron la escalera que est§ en la dicha quadrilla que suve desde el suelo fasta el adarve...ò 

Después del postigo, esta cuadrilla construyó otra torre. Juan de Foio, el mozo, con su 
cuadrilla hizo dos torres con sus lienzos de muralla ñbaxo del postigoò. La cuadrilla de Pedro de 
Cubillas levantó otra torre y la de Juan Vélez ñen somo (encima) de la puerta de Arbanc·nò 
hizo otra torre con su lienzo de muralla.  

Pasadas estas ocho torres, la cuadrilla de Juan de la Puente levantó la Puerta de 
Arbancón que estaba situada junto a la Fuente del Caño, en el camino que salía de la villa 
hacia Arbancón. El documento de tasación en esta puerta es más explícito que en las otras, y 
por él se deduce que debían ser monumentales: ñTasaron las esquinas de las esquinas, las de 
dentro y de fuera de las torres e puerta e arrcos e batientes e capiteles e salientes de los 
arrcos que son de moldura e todo lo labrado de molduras e llano que en las dichas torres e 
puertas est§...ò 

Otro paño con dos torres seguía hasta la Puerta de Medina. La cuadrilla de Juan Pérez 
de Foio ñbaxo la puerta de Arvanc·nò hizo una torre con su paño de muralla y Juan de la 
Puente, con su cuadrilla, otra torre ñque junta con la puerta de Medinaò.  

Andrés de Foio con su cuadrilla levantó la Puerta de Medina que estaba situada al final 
de la calle Medina, donde ahora se halla el puente de la carretera. El documento de tasación, 
ya citado, aclara taxativamente que las puertas ten²an una torre a cada lado: ñMidieron una 
torre de la puerta de Medina de faça la puerta de Arvancón... Midieron otra torre de la dicha 
puerta de faça la torre el Espol·n...ò. 

Pasada la Puerta de Medina, se elevaba la Torre del Espolón sobre el peñasco 
desmontado para dar más visibilidad a la curva de la carretera; poderosa torre por su robustez, 
altura y situación estratégica. La Torre del Espolón con la Torre de la Coracha eran las dos 
únicas torres de todo el recinto amurallado de Cogolludo que tenían nombre propio. Estaba 
situada, como queda dicho, en el peñasco que hace de espuela al final de las casas de la 
Ronda del Carmen, y fue construida por la cuadrilla de Sancho de Foio. Esta misma cuadrilla 
levantó la siguiente torre, donde la muralla vuelve a cambiar de rumbo hacia el oeste. 

Pedro de Cubillas con su cuadrilla hizo dos torres con sus correspondientes paños de 
muralla. En este lugar había otra escalera para subir al adarve o paseo de ronda. Cerca de la 
Puerta de Jadraque, la cuadrilla de Juan de la Vega levantó otras dos torres con sus 
correspondientes paños de muralla. Entre la puerta de Medina y la de Jadraque había seis 
torres incluyendo la del Espolón. 

En este tramo se demolió un trozo de muralla por mandato de ñSu Sennor²a lo qual 
tasaron Christoval de Adonza e maestre Yu­a de Gormaz...ò.  

La Puerta de Jadraque estaba situada en la salida del camino a Jadraque por el Monte 
Abajo. Después de construirse el convento de los carmelitas se la conocía también por Puerta 
del Carmen. La construyeron las cuadrillas de Juan de la Vega y García de Liévana 
conjuntamente. 

Después de la Puerta de Jadraque, seguía un gran paño con trece torres. Este tramo, 
prácticamente recto, discurría por lo que aún hoy conserva el nombre de La Ronda. Entre las 
torres séptima y octava había otra escalera para subir al adarve. Estas escaleras, que tenían 
sus pasos y esquinas de sillería, eran de 3 pies y medio de ancho (0,98 m.) y estaban 
cubiertas y protegidas por un muro de sillería de un pie y medio de espesor. La cuadrilla de 
Pedro de la Peña hizo tres torres de este lienzo de muralla. La cuadrilla de Juan López levantó 
cuatro torres con sus paños, y la cuadrilla de García de Liévana, ñdelante de la guertaò hizo 
tres torres más. Una de ellas es la única que existe actualmente de toda la muralla. Juan de la 
Puente con su cuadrilla completó el tramo de La Ronda, levantando tres torres con sus 
consiguientes lienzos de muralla.  
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La puerta de Guadalajara, la más importante, la realizó Cristóbal de Adonza, conocido 
maestro de cantería que actuó también de tasador en varias ocasiones. La puerta de 
Guadalajara aún se levantaba a finales del siglo XIX, destruyéndose para dar más amplitud al 
paso de la carretera

64
. La muralla gira nuevamente aquí hacia el noroeste donde la cuadrilla de 

Juan Vélez levantó tres torres con sus paños de muralla hasta enlazar con la Puerta de San 
Sebastián. 

La puerta de San Sebastián se hallaba en lo que ahora es la calle de San Francisco, a la 
altura del Centro Cultural, quedando fuera de la muralla el espacio donde más tarde se 
construiría el Monasterio de los franciscanos. La cuadrilla de Juan Pérez de Foios la construyó. 
Su nombre se debe a que la ermita, ahora de San Isidro, en aquella época estaba dedicada a 
San Sebastián, y éste era el camino de la ermita. 

Además de la puerta de San Sebastián, la cuadrilla anterior hizo una torre donde giraba 
la muralla hacia la torre de la Coracha. La cuadrilla de Andrés de Foios hizo dos torres y la de 
Juan de Foio, el mozo, una torre más. Juan de Veranga y Pedro de Foios con sus respectivas 
cuadrillas hicieron otra torre cerca del Lomo. Cerrando el perímetro de la muralla, la cuadrilla 
de Juan de Vallesteros, ñcabo la torre la Corachaò, hizo dos torres con sus consiguientes 
paños de muralla.  

Desde la puerta de San Sebastián, en línea recta, hasta la Torre de la Coracha se 
levantaban siete torres. Esta torre estaba situada en el punto más prominente de toda la 
muralla y se encontraba en el Lomo, donde ahora se halla un repetidor de TV. La Torre de la 
Coracha debía tener gran importancia estratégica, ya que era un fuerte puesto de apoyo en la 
defensa del castillo. Desde dicha torre descendía la Coracha, o camino fortificado, que se unía 
a la barbacana del castillo, cerrando así el perímetro de la muralla. El murallón de la Coracha, 
de 8 pies y medio de grosor, tenía doble almenado, dejando entre las almenas un espacioso 
camino protegido. 

 
 
 

 
Ilustración 15.   Cogolludo tras la reforma de la villa llevada a cabo por don Luis de la Cerda en la última 
década del siglo XV. La nueva muralla dio cobijo al palacio y la gran plaza, y permitió el crecimiento de la 
villa con nuevos barrios hacia el sur y el oeste. 
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 Archivo Parroquial de Cogolludo. Caja nº 31. Libro de la Cofradía de la Vera Cruz (1567-1602. Las 
Ordenanzas de esta Cofradía hacen referencia a esta puerta. ñ...que se edifique e aga una hermita o 
capilla a la Puerta de Guadalaxara...ò (1567). 
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La construcción de la muralla pasó por ciertos problemas motivados por el mandato de 
don Luis de la Cerda, que hizo derribar en 1495 la puerta de Guadalajara para cambiarla de 
sitio, así como parte de la muralla de La Ronda para que ésta fuera en línea recta: ñquenta e 
relaçión de las tápias que su sennoría mandó derribar el anno de noventa e çinco annos, las 
quales estavan fechas del anno de noventa e quatro...ò. En los documentos de tasación se 
hacen abundantes referencias a obras realizadas el año 1494, e incluso a una tasación 
realizada ese año

65
, por lo que es de suponer que las obras habían comenzado en 1493 o con 

anterioridad.  
Cuando en 1496 se hizo la medición y tasación, la muralla no estaba aún totalmente 

concluida. En el año 1503 se hizo la tasación de las últimas obras realizadas tanto en el 
castillo como en la muralla: ñEn la villa de Cogolludo, nueve d²as del mes de noviembre, anno 
del nascimiento de nuestro salvador Jesu Christo de mille e quinientos e tres annos, este día 
por mandamiento del duque don Juan de la çerda, duque de Medina Çeli, nuestro sennor, 
Lorenço Vázquez e Pedro de Piedra Hita, maestros, midieron lo que se a fecho este dicho 
anno en la ­erca desta dicha villa y en la fortaleza...ò.   

En este documento se pone de manifiesto la presencia en Cogolludo del prestigioso 
maestro de obras Lorenzo Vázquez, al que además de la dirección de la obra del Palacio se 
podría atribuir la de las reformas urbanas que se efectuaron en la villa por aquellos años.  

Así pues, la muralla de Cogolludo contaba con cinco grandes puertas flanqueadas por 
dos torres almenadas de dos pisos, techos de bóveda ojival de cantería y escaleras interiores 
de comunicación entre los pisos y la terraza almenada. Estaban labradas con piedras 
acarreadas ñde la Puente Roderosò. La muralla la defendían cuarenta torres almenadas, de 
sillares en sus esquinas y el resto de mampostería ordinaria. El perímetro de la muralla tenía 
una longitud aproximada de 1.500 metros, y su altura se puede estimar entre seis y ocho 
metros, mientras que las torres medían, generalmente, alrededor de doce metros de alto, seis 
de ancho y tres de fondo. La distancia entre una y otra torre oscilaba entre 25 y 30 metros. El 
grosor de sus muros fluctuaba entre cinco pies y medio (1,54 m) en algunos paños, a ocho 
pies y medio (2,38 m) en otros, dependiendo esto de su situación e importancia en la defensa 
de la villa. La parte inferior del muro estaba reforzada por un talud de sillares. Hasta la mitad 
de su altura tenía un grosor y el resto otro; el rellano que se formaba entre un grosor y otro se 
llamaba relax, que quedaba siempre en el interior del recinto. El adarve o paseo de ronda tenía 
como defensa o parapeto el pretil sobre el que se alzaban las almenas, tal y como se describe 
en los citados documentos de tasación: ñOvo en el petril e almenas desta dicha torreé Ovo en 
el petril e almenas destos dichos pannosò. 

Cuando se construyó la muralla ya estaban bastante generalizadas las armas de fuego, 
falconetes, culebrinas, etc., razón por la que en la parte inferior de las torres, en el centro de 
sus lados, se abrían unas pequeñas ventanitas rasgadas llamadas troneras o saeteras, 
estrechas al exterior y anchas por dentro, lo que posibilitaba la visual y permitía un gran ángulo 
de tiro. Las troneras también se hallaban en los lienzos de la muralla, colocadas 
estratégicamente. Estas estaban labradas en un bloque enterizo de piedra arenisca, lo que 
facilitaba su construcción un tanto complicada.  

De la gran cantidad de personas que intervinieron en la construcción de la muralla, se 
conocen los maestros de obra que estaban al cargo de las quince cuadrillas que participaron 
en ella: Juan de Veranga, Pedro de Foio, Juan de Vallesteros, Sancho de Foio, Pedro de 
Cubillas, Juan de Foio el mozo, Juan Vélez, Juan de la Puente, Juan Pérez de Foios, Andrés 
de Foios, Juan de la Vega, García de Liévana, Pedro de la Peña, Juan López y Cristóbal de 
Adonza. Los apellidos ñde Verangaò (Beranga) o ñde Lievanaò indican claramente una 
procedencia cántabra. La mayor parte procedían de ñFoioò o ñFoiosò, seguramente la población 
de Hoyos, también cántabra, cercana a Reinosa.  

Los maestros de cantería Pedro de Piedrahita, Rodrigo de Carazo, Yuca de Gormaz el 
moro, y Pedro de Güemes, fueron medidores y tasadores de las obras de la muralla. Testigos 
de la medición y tasación los maestros Juan García, Cristóbal de Adonza y García de Liévana. 
Lorenzo Vázquez dio el visto bueno a la medición y tasación. Actuó de notario Luis García. 
Firmaron como testigos Juan de Aleas y Martín de la Guerra. Extendió los documentos el 
escribano público de Cogolludo y su tierra, Esteban de Aleas. Siendo don Luis de la Cerda, I 
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 Archivo Ducal de Medinaceli. Secci·n Cogolludo, leg. 11, nÜ 44: ñlo qual tasaron Christoval de Adonça 
e maestre Yuca de Gormaz por ante Luis Garcia, notario, en dos mille e seiscientos e veynte e tres 
maraved²s el anno de noventa e quatro annosò. 
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Duque de Medinaceli, quien inició la muralla, en 1493 o antes, terminándose los últimos 
remates en 1503, en tiempos del II Duque de Medinaceli, don Juan de la Cerda. 

Los documentos de tasación muestran lo meticuloso que fue el primer duque en las 
obras de la muralla. Mandó demoler la Puerta de Guadalajara ñpara abaxar la puerta de 
Guadalaxara a donde agora está e porque viniesen los pannos derechos desde la guerta fasta 
la dicha puertaò. Derribó también gran parte de la muralla que subía hacia el Lomo para dar 
más espacioso asiento a la villa: ñlas quales tapias mand· su se¶or²a derribar para ensanchar 
m§s la villaò. Mandó recrecer en medio pie los muros, dando robustez a la muralla. Llevó el 
control hasta tal punto que mandó hacer muestras de mezcla de cal y arena con cierta 
frecuencia, para conseguir una perfecta argamasa para los muros: ñE yo, Esteban de Aleas, 
escribano público de la dicha (villa) de Cogolludo e su tierra, doy e fago fe commo yo fuy a ver 
mezclar la cal e arena de que se echava cada vez dos espuertas de cal e tres de arena en que 
estuve treynta e ­inco d²as a vello mezclar...ò 

La construcción se hizo a destajo y a una velocidad excepcional. Prueba de ello es que 
entre 1494 y 1495 está tasado el derribo de casi media muralla, estando de nuevo ya casi 
concluida en 1496. Estos documentos revelan asimismo cómo se organizó el trabajo. En total 
trabajaban de forma simultánea quince cuadrillas. En el primer tramo que se construyó, entre 
el castillo y la puerta de Medinaceli, trabajaron diez cuadrillas, cada una responsable de una 
torre y su correspondiente paño de muralla, que una vez concluidos pasaron a construir otra 
parte de la muralla. Así, cada una de estas cuadrillas construyó entre tres y cuatro torres. Otras 
cuadrillas estaban totalmente dedicadas a la construcción de puertas con sus respectivas 
torres.  

El costo de la obra ascendió, según las tasaciones conservadas, a la cantidad de 
3.279.275 maravedís, contando las obras tanto de construcción como de demolición, aunque 
hay que estimar que la cantidad total fue mayor, ya que cuando se realizaron estas mediciones 
faltaban por concluir bastantes torres y paños de muralla

66
. Los precios de las labores eran 

fijos. Así por ejemplo, la tapia (50 pies) se pagaba a 630 maravedís si era de 5 pies de grueso, 
693 si era de 5,5 pies y 924 si era de 7,3 pies, y el precio de la bóveda de cada torre, con su 
cerramiento y escalera, estaba fijado en 2.300 maravedís. 

Muy orgullosos debían estar los habitantes de Cogolludo de su muralla, como demuestra 
la contestación de los vecinos Francisco Sánchez Ferrer y Francisco López el Viejo, a la 
pregunta de las Relaciones Topogr§ficas de 1581: ñAl veinte e ocho cap²tulos dixeron: é y 
questá cercada esta dicha villa de cercas y murallas de cal y canto, y ques la mejor 
muralla que an visto en otra villa ni ciudad del reyno, y ansí lo an oido decir ser la mejor 
que ay en toda España, y saben que se hizo por mandato y a costa del Ilustrísimo señor 
duque don Luis, duque de Medina Zeli, visavuelo del duque don Juan Luis de la Çerda, mi 
señor, que agora es

67
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 Archivo Ducal de Medinaceli. Sección Cogolludo. Leg. 11, nº 44 y 44ª  de 1496; nº 48 de 1503.  
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 Relaciones Topográficas de Felipe II. 1581. Relación de Cogolludo, pregunta nº 28. 
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Ilustración 16. Muralla de Cogolludo, construida entre los años 1493 y 1503. Los dibujos de la torre, sección y 
planta, corresponden a la que se conserva en la actualidad en calle La Ronda, junto a las tapias del palacio. 
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SEGUNDA PARTE:  

EL PROMOTOR DE PALACIO 
 

 

 

 

 

 

 

 

 

 

 
Ilustración 17. 
 
òQuanto a sus armas,  de la manera que yo las vi traer al primero 
duque Medinaceli, don Luys de la Cerda, e como están en aquella 
su rica casa de Cogolludo, es como aquí las verés patentes e 
reales, que sonò  
 
Texto y dibujo de Gonzalo Fernandez de Oviedo, sobre 1550. 
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Capítulo 2.1 

Don Luis de la Cerda, I duque de Medinaceli 
 

 
 
ñDon Luis de la Cerda, duque de Medinaceli primero e marqu®s de Cogolludo e conde 

del Puerto de Sancta María, es uno de los señores de España de ilustrísima et real prosapia. 
Aquí no falta sangre, sino hacienda; porque, aunque el duque es gran señor, hasta él 
desciende, sin bastard²a alguna, de las casas reales de Castilla e de Francia.ò 

Así, en su monumental obra Batallas y Quinquagenas
68

, autentico compendio de la 
nobleza española escrito en la primera mitad del siglo XVI, iniciaba Gonzalo Fernández de 
Oviedo su consideración sobre don Luis de la Cerda, al que, como el mismo cronista indica en 
su obra, había conocido en sus años de juventud. 

Siguiendo al mismo cronista, ñla renta e vasallos e fortalezas tiene esta casa ... lo que 
muchos afirman es que pasa de treinta e cinco mil ducados en cada un año (...) porque 
Medinaceli e su tierra muy buena es, e en la frontera de Aragón. E es marqués de Cogolludo e 
su tierra, con otra muy buena fortaleza e una muy rica casa de aposento. E la villa del Puerto 
de Sancta María tiene otra muy buena fortaleza, e es muy buen puerto de mar e de mucho 
tracto, e rica, e a dos leguas de Cádiz. E hácenle a esta casa de más de ocho mil vasallos.ò 

Don Luis de la Cerda había nacido en 1442. A la muerte de su padre, acaecida en 1454, 
heredó los vastos dominios de la Casa de Medinaceli, mostrando desde su juventud especial 
predilección por Cogolludo, preferencia que se vio cristalizada con la construcción dentro de 
los muros de esta villa de ñuna muy rica casa de aposento ñ, su Palacio Ducal, en el cual fijó su 
residencia durante los últimos años de su vida. 

En 1457, a poco de quedar viuda, la madre de don Luis de la Cerda, doña Leonor de la 
Vega, acompañada de su padre don Iñigo López de Mendoza (I marqués de Santillana), 
solicitó legalmente la tutela de sus hijos, que por entonces estaban aún en minoría de edad. El 
Alcalde de Medinaceli recogía la jura ñen deuida forma sobre la sennal de la cruz e palabras de 
los sanctos evangeliosò, prometiendo doña Leonor defender el patrimonio de sus hijos que 
ñson menores de catorze annos e a¼n de doze annosò

 69
. 

Doña Leonor administró a partir de entonces los derechos de sus hijos, especialmente 
los de su primogénito don Luis, si bien no todos los historiadores están de acuerdo con la 
buena administración del condado a favor de su hijo. Layna Serrano, en su historia de los 
Mendoza

70
, aduce que doña Leonor se aprovechó de la minoría de su hijo para disfrutar de su 

tutoría, ocupando villas y fortalezas y retrasando todo lo que pudo el reconocimiento por los 
vasallos del ducado a don Luis como legítimo señor. 

 
 

 

Ilustración 18. Firma y sello en seco de don 
Luis de la Cerda, en carta expedida desde 
Cogolludo el año 1498. 
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 FERNÁNDEZ DE OVIEDO, GONZALO: Batallas y Quinquagenas. Tomo I. Págs. 69-81. Madrid, 1983. 
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 Archivo Ducal de Medinaceli. Sección Medinaceli. Leg. 6, nº 24. 
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 LAYNA SERRANO, F. Historia de Guadalajara y sus Mendoza en los siglos XV y XVI. Tomo II, pág. 92 
de la segunda edición. 1994. El autor relata esta versión citando a Alonso de Palencia en su Crónica del 
rey Enrique IV. 
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No conforme con ello, el arzobispo de Toledo, Alfonso Carrillo, aprestó un buen ejército 
para defender los derechos del niño, mas doña Leonor dispuso otro contingente de tropas aún 
más poderoso. Viendo lo cual el arzobispo desistió de usar las armas, y se valió de una 
estratagema para introducir a don Luis en la villa de Medinaceli, que como todas las villas del 
ducado estaba bien guardada por las gentes de doña Leonor. Un caballero partidario del 
arzobispo, disfrazado de mercader, llegó ante las puertas de la villa con don Luis vestido con 
harapos y vendadas las piernas como si estuviera herido; los guardas de la puerta 
compadecidos le dejaron entrar. Una vez dentro el niño, el caballero buscó a la nodriza que le 
había criado y llamó al alcaide de la fortaleza que, puesto al corriente del asunto, aceleró la 
ceremonia en la que la villa de Medinaceli reconoció como a su señor al niño don Luis, 
frustrando así las intenciones de su madre, que a toda costa quería seguir gozando de las 
ventajas que le proporcionaba la tutela de su pequeño hijo. 

En 1459, alcanzada ya la mayoría de edad, don Luis se hizo cargo de los dilatados 
dominios del condado, cuando contaba 17 años. Fue el señor de Cogolludo que más huellas 
dejó de su paso por la villa, pues a él se deben, como se ha visto, sus principales 
transformaciones urbanísticas: el ensanche renacentista de la villa, la edificación de su Palacio 
y remodelación de la Plaza Mayor, así como la construcción de una nueva Muralla.  

Mas no sólo se ocupó de engrandecer a la villa monumentalmente, sino que se dedicó a 
tomar medidas encaminadas a repoblarla, ya que por razón de los muchos gravámenes a que 
estaba sometida, su población se había ido mermando poco a poco. Por este motivo extiende 
una carta, fechada en Cogolludo el día 7 de enero de 1461, por la cual eximía del pago de 
tributos a todas las mercancías que ñven²an aqu² a la dicha villa de Cogolludo, espeçialmente 
el miércoles de cada una semana de las del anno, qués día de mercado usado e 
acostumbrado e guardado de tanto e por tanto tiempo acá, que memoria de homes no es en 
contrario, con mercadurías de pan e bino e ganados e legunbres e metales e pannos e lanas e 
bestias e otras cosas neszesarias de la servidumbre de los homes ... así resciben agravio en 
las alcavalas de cada mercaduría como, de peso e bara e derechos de castillo como de otras 
exençiones e tributos antiguos por lo qual a la dicha villa e tierra quitantes en ello biene mucho 
gran danno de despoblamiento de la dicha villa e tierra ... que les no sea demandada el dicho 
día derecho de castillo, ni derecho de peso, ni de bara de lo que así se bendiere en el dicho 
d²a, ni otro d²a alguno ...so la dicha penaò

71
. 

 
 
 

 
 
Ilustración 19. Tradicional mercado de Cogolludo en una foto de los primeros años 
del siglo XX. Éste aún se celebra todos los miércoles del año, como ya era 
costumbre cuando en 1461 el I duque eximió del pago de tributos a las mercancías 
que allí se comerciaban. Foto de Carlos J. Núñez, publicada en la ñGu²a del turista 
en Guadalajaraò de Juan Diges Ant·n, 1914. 
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 Archivo Ducal de Medinaceli. Sección Cogolludo. Leg. 11, nº 40. 
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Ilustración 20. Escudo de los Reyes Católicos, que en 1479 concedieron el título de 
duque de Medinaceli a don Luis de la Cerda por su apoyo a la reina Isabel. El escudo, 
situado en el sepulcro de los reyes en la Capilla Real de Granada,  fue labrado sobre 
1515 por el escultor florentino Doménico Fancelli. 

 
 

Según el testimonio del cronista Gonzalo Fernández de Oviedo, don Luis de la Cerda 
destac· por ser ñpersona valerosaò, recordando al respecto aquel episodio cuando en 1470 ñel 
rey don Enrique 4º hizo jurar por princesa y heredera a doña Juana (la que él llamaba hija), 
non obstante que la juraron e besaron la mano por princesa los tres estados de los reynos de 
Castilla e de León, e que muchos lo hizieron más de temor que de voluntad (porque no la 
crehían ser hija del rey), sólo este señor don Luys de la Cerda, que a la sazón era conde de 
Medinaceli, no la quiso jurar, aunque le davan dos mil vasallos porque la jurase, e quiso más 
guardar su consciencia. (...) E por eso digo que fue este señor mucho al propósito de los 
Reyes Cath·licosò. 

Los Reyes Católicos no olvidaron aquel gesto, concediendo en 1479 al por entonces 
conde el título de Duque de Medinaceli, según documento dado en Tordesillas, a 31 de 
octubre de dicho año: ñ... otorgamos a vos y a todos los des­endientes leg²timos de vos por 
rrecta línea título e honor de duque e conde, e por la presente vos damos título de duque de 
Medina Çeli. E el título que fasta aquí vos e vuestros anteçesores aves tenido de conde de la 
dicha Medina ¢eli, lo tengays de la vuestra villa del Puerto de Santa Mar²a...ò

72
. 

La crónica de Fernández de Oviedo subraya como, a pesar de no haber jurado como 
heredera a la hija del rey Enrique IV, don Luis de la Cerda ñen todas sus cosas fue muy se¶or 
e leal caballeroò ayudando a dicho rey cuando parte de la nobleza se alzo en su contra: ñe 
quando algunos grandes e de los más eredados señores de Castilla alzaron en Avila por rey al 
infante don Alonso, en perjuizio del rey don Enrique 4º, su hermano, (...) enojados desto 
algunos leales caballeros se movieron e sintieron mucho tal injuria, e fueron a servir al rey don 
Enrique contra los desobidientes. E los primeros fueron don Diego Hurtado de Mendoza, 
marqués de Santillana (...), e don Luys de la Cerda, con quinientas lanzas ombres de armas e 
ginetes e mucha gente de pie, e don Pedro de Mendoza, se¶or de Almaz§n.ò 

El referido don Diego Hurtado de Mendoza, II marqués de Santillana y I duque del 
Infantado, era tío carnal de don Luis de la Cerda. No obstante, a pesar de su parentesco, 
también surgieron conflictos entre estas dos casas, la del Infantado y la de Medinaceli, como el 
que fue motivado por causa de los términos de los lugares de Ontiana (o Fonciana) y Santas 
Gracias, en la desembocadura del río Aliendre en el río Henares, a los que ambos duques se 
hacían acreedores. El caso se saldó ñEn el llano de valdeportillos término de la villa de 
cogolludo a veynte e dos días del mes de abrill del anno del nasçimiento de nuestro salvador 
Jesu Cristo de mill e quatroçientos e ochenta e quatro annos ... Sepan quantos esta carta de 
compromiso vieren como yo don Iñigo López de Mendoça, duque del Ynfantado, marqués de 
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Santillana, ...ò por una parte y por la otra ñ... don Luis de la Zerda, duque de Medina Zeli, conde 
del Puerto de Sancta Mar²a, ...ò en cuyo paraje firmaron  un compromiso sobre los 
heredamientos de Fonciana y Santas Gracias

73
, que quedaron bajo la jurisdicción del duque 

del Infantado. 
Don Luis no desoyó tampoco la invitación de los Reyes Católicos apremiando a la 

nobleza para que acudiera con sus hombres y dinero a dar un impulso a la conquista del reino 
de Granada. El primer hecho de armas en el que tomó parte de que se tiene noticia, fue en la 
frustrada intentona de la toma de Loja, en junio de 1482, donde los cristianos encontraron una 
feroz resistencia en los agarenos; nuestro duque, en lo más arduo de la pelea fue 
descabalgado, y mal lo hubiera pasado a no ser por el auxilio que le prestaron los suyos

74
. No 

fue esta la única vez que don Luis acudía a la llamada real. Desde Cogolludo, con los hombres 
reclutados en sus estados, principalmente de Soria y Cogolludo, marchó camino del sur a la 
guerra de Granada. Esto era en abril del año 1485. Este contingente de tropa se encaminó a la 
ciudad de Córdoba, donde se unió a lo más selecto de la nobleza castellana; de allí marcharon 
a los objetivos marcados por el rey Fernando: la toma de Cártama y Coín.  

Volvió a estar presente nuestro duque en la campaña de 1487. La formación del alarde 
del río de las Yeguas estaba compuesta en la delantera por el Alcaide de los Donceles, en la 
vanguardia el Maestre de Santiago, a la derecha iba el Duque de Plasencia y a la izquierda el 
Duque de Medinaceli, don Luis de la Cerda, con sus 210 lanceros. A esta tropa seguía otra 
muy numerosa, y cerrando la formación marchaba el escuadrón real de Fernando el Católico. 
El propósito de este ejército era la toma de Málaga

75
, que resultó una de las más dificultosas 

en la conquista del reino de Granada. Estuvo cercada la ciudad durante cinco meses, ñpor mar 
y tierra con navíos y gente, y defendianse dentro los moros tan valientemente que hacían en 
los de fuera gran daño ... y cada día salían a pelear, de manera que recibían tan gran daño los 
cercadores como los cercados, y se tuvo sospecha de no salir la empresaò.

76
 

 
 
 

 

Ilustración 21.  Escena de la guerra de Granada, en la que activamente 
participó el I Duque de Medinaceli con sus tropas reclutadas en sus 
estados de Soria y Cogolludo. Sillería del coro de la catedral de Toledo. 
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Allí acudieron la mayor parte de los Grandes de Castilla, no obstante, como en toda la 
conquista del reino, las gentes de Guadalajara, capitaneadas por los Mendoza y por el Duque 
de Medinaceli, desempeñaron un papel fundamental en la conquista de esta plaza. Así nos 
relata el cronista Francisco de Medina la disposición de las tropas castellanas

77
: ñEstaba el 

cerco hecho como una ciudad poblada; tenía el Cardenal (Mendoza) su estancia cerca de la 
tienda de la Reina, y estaban con él en ella su gente y el Arzobispo de Sevilla y Conde de la 
Coruña y Duque de Medinaceli con sus gentesò. 

La ciudad se entregó finalmente en agosto de ese año. Una vez terminada la campaña, 
don Luis, licenciadas sus mesnadas, se dirigió a su feudo del sur: El Puerto de Santa María.  

El duque, a su vez conde de El Puerto de Santa María (Cádiz), hospedó a Cristóbal 
Colón en los últimos meses de 1485 y en los primeros días de 1486, según unos

78
, y en 

opinión de otros entre los años 1490 y 1491
79

, en su palacio de El Puerto, donde tenía naves 
dedicadas al comercio marítimo.  

Con fecha 19 de marzo de 1493, y desde Cogolludo, don Luis escribía una carta al 
Cardenal Mendoza, dándole cuenta de cómo Colón había arribado a Lisboa después de ñhallar 
todo lo que buscaba y muy cumplidamente... gelo escribo con Xuares y le enbio a suplicar me 
haga merced que yo pueda enbiar en cada año allá algunas carauelas mías. ... De la mí villa 
de Cogolludo a XIX de marzo. Las manos de Vuestra Se¶or²a besamos. Luis.ò Pidiendo, como 
se ve, una recomendación al Cardenal para que intercediera ante los Reyes Católicos, y le 
permitiesen mandar a las ñIndiasò algunas carabelas de las que ten²a aparejadas en el Puerto 
de Santa María

80
.  

Don Luis tenía una única hija legítima, doña Leonor de la Cerda que estaba prometida 
con don Rodrigo de Mendoza, conocido también por Rodrigo Díaz de Vivar, I marqués de 
Cenete, hijo del Gran Cardenal don Pedro González de Mendoza, llamado el tercer rey de 
España por la gran influencia que ejercía en el reinado de los Reyes Católicos.  

Para estas nupcias se hicieron las capitulaciones matrimoniales en Zaragoza, a dos días 
del mes de  octubre del año 1492: ñLas cosas asentadas e concertadas entre el Illmº y Revmº 
señor, el señor don Pero Gonzalez de Mendoza, Cardenal de España, arzobispo de Toledo y 
obispo de Sigüenza ... e el mui Yllustre señor don Luis de la Çerda, duque de Medinaçeli, y el 
Yllustre señor don Rodrigo de Mendoça, marqués de Zenete, sobre el casamiento que 
plaziendo a Nro. señor se a de fazer de la Yllustre señora doña Leonor de la Çerda fija del dho 
señor duque con el dho señor marqués son las siguientes ... el dicho señor duque obliga e 
ypoteca para los dichos doze quentos (doce millones de maravedís) e para la paga dellos 
todos sus bienes muebles e rrayces avidos e por aver y espeçial y expresamente obliga e 
ypoteca la su villa de Cogolludo con su tierra, t®rminos y jurisdici·n ...ò. 

Don Luis se obligaba a pagar doce millones de maravedís al nuevo matrimonio en el 
caso de que él tuviese descendencia legítima masculina, para así compensar a su hija y al 
marqués de Cenete por el hecho de que no heredaran sus potenciales descendientes el 
ducado de Medinaceli; entregaría, asimismo, a su hija, una vajilla de plata dorada y una capilla 
de plata igualmente dorada, con un peso que no fuera menor de 400 marcos (unos 92 k), 
aparte del ajuar y aderezo de su casa, atavíos y ropas para su persona. También se obliga el 
duque a pagar a su hija, mientras él viva, 400.000 maravedís para ayuda de los gastos de 
dicha señora. Si de este matrimonio naciera algún hijo, este heredaría el ducado de 
Medinaceli, se llamaría Luis y llevaría siempre en el escudo ducal el castillo, el león y las flores 
de lis, las armas de los ñde la Cerdaò

81
. 

Doña Leonor celebró su matrimonio ñEn la villa de Medina­eli en las cassas del mui 
Yllustre e mui magnifico señor el señor duque de Medinaçeli, conde del Puerto de Sancta 
María, en una sala grande de las dichas cassas a ocho días del mes de abrill del nascimyento 
de Nro. salvador ihu xpo de mill e quatroçientos e nobenta e tres años (1493), a las siete oras 
despu®s del medio d²a ...ò estando presente lo más florido de la nobleza, siendo el ministro de 
la boda el Protonotario don Alonso Yáñez

82
. 
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Ilustración 22. Escudo de los marqueses del Cenete, don Rodrigo Díaz de 
Vivar, hijo del Gran Cardenal don Pedro González de Mendoza, y doña 
Leonor de la Cerda, hija del I Duque de Medinaceli, que preside la entrada 
del castillo-palacio que el hijo del Cardenal edificó en La Calahorra. Las 
armas de los Mendoza y los de la Cerda se funden en este escudo, unión 
que se vio frustrada con la prematura muerte de doña Leonor. 

 
 
Por fin nació de este enlace el que debía heredar los vastos estados del I duque de 

Medinaceli. Su hija Leonor tuvo un hijo que, como estaba pactado, se le impuso el nombre de 
Luis, como su abuelo materno. Mas este niño murió a muy corta edad. 

No sobrevivió doña Leonor mucho tiempo a su hijo, por lo que, al morir ésta el día 8 de 
abril de 1497, a los 4 años exactos de su matrimonio, la dote y demás compromisos contraídos 
por el duque de Medinaceli con el marqués de Cenete, quedaron sin efecto, y la villa de 
Cogolludo y su tierra dejó de estar hipotecada. 

A don Luis de la Cerda, al morir su hija y su nieto, se le agravaron los  problemas 
sucesorios. Había casado por tres veces. De su primer matrimonio, celebrado con Catalina 
Lasso de Mendoza cuando él solo tenía 16 años, tuvo dos hijas, que murieron a poco de 
nacer. Este matrimonio fue anulado por consanguinidad

83
. Tras este primer enlace, se 

prometió con Leonor de Foix de Navarra, vínculo que no llegó a efectuarse. Como no tenía 
descendencia, en 1471 se casó en segundas nupcias con Ana de Aragón y de Navarra

84
, de 

cuyo matrimonio nació doña Leonor de la Cerda, casada a su vez, como se ha visto, con el I 
marqués de Cenete. Don Luis, por su casamiento con doña Ana de Aragón y de Navarra, 
alegó derechos para que se le reconociese como sucesor al reino de Navarra, pretensiones 
que no llegó a alcanzar. Doña Ana murió en el año 1477. 

Una vez que las esperanzas sucesorias se habían truncado al morir tan prematuramente 
su hija y su nieto, don Luis pensó como su heredero en su hijo ilegítimo Juan.  

Don Luis simultaneaba sus estancias entre la villa del Puerto de Santa María, la villa de 
Medinaceli y su Palacio de Cogolludo. Parece ser que el duque, estando en el Puerto de Santa 
María, y una vez enviudado, mantuvo relaciones amorosas con una bella moza que estaba de 
doméstica en su palacio, de cuya relación nacieron Isabel, Juan y Fernando; Isabel y Fernando 
murieron tempranamente. Esta sirvienta se llamaba Catalina Viqué de Orejón (más conocida 
como Catalina del Puerto), y vino a ser la tercera esposa de don Luis, para así poder legitimar 
la sucesión en su hijo Juan

85
.  
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El 18 de octubre de 1501, encontrándose el duque don Luis de la Cerda postrado en 
cama por la última enfermedad, se celebró en la iglesia prioral del Puerto de Santa María su 
matrimonio, ñpor poderesò, con Catalina Viqué de Orejón ñcon boluntad e consentimiento de la 
Reina donna Isabelò

86
. De esta forma quedaba legitimado su hijo Juan y quedaba resuelta la 

línea sucesoria. 
Poco le quedaba por hacer al duque para legitimar, sin que quedara ninguna sombra de 

duda, su sucesión que tanto le había preocupado en los últimos años. Por ello otorgó su 
testamento en la villa de Cogolludo, a 2 de noviembre de 1501, reconociendo a su hijo Juan, 
ya legitimado, como heredero de sus extensos estados: ñE complido este mi testamento e las 
mandas e legatos e fideycomisos en él contenidas, dexo e instituyo por mi legítimo e universal 
eredero en todos los otros bienes y remanecientes a don Juan de la ¢erda, mi yjo...ò

87
. A este 

testamento añadió un codicilo el 22 de noviembre, cambiando algunas cláusulas, revocando 
ciertas mandas, pero manteniendo a don Juan de la Cerda como ñmi yjo leg²timo erederoò

88
. 

Aún le parecía poco a don Luis lo hecho para dejar bien ratificado a su hijo, pues 
gravemente enfermo se puso en camino hacia el sur en busca de los Reyes Católicos, para 
solicitar de ellos la ayuda en favor de su hijo frente a terceros. En Écija (Sevilla) donde estaban 
los reyes, no sin antes recibir el refrendo real para su hijo Juan, moría don Luis de la Cerda, V 
conde y I duque de Medinaceli, a 25 días del mes de noviembre del año de 1501; duque que 
elevaría a las cotas más altas del arte a Cogolludo. 

 
 

 

Ilustración 23.   Firma de don Luis de la Cerda, con rasgos 
temblorosos que presagian su próximo fin. De su testamento, 
otorgado en el palacio de Cogolludo el 1 de noviembre de 1501. 
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ñCerca de lo que toca a lo de la sepultura de se¶or cardenal,é 

quiero saber la forma y manera de la sepultura y tenerla debuxada en mi poder,é 
porque mi voluntad es que no se mezcle con la obra ninguna cosa francisa 

ni alemana ni morisca syno que sea todo romanoò 
 

Carta del Conde de Tendilla al maestro mayor de la catedral de Sevilla
89

 
15 de octubre de 1505 

 

 

 

 

 

 

 
Ilustración 24.  Detalle del magnífico sepulcro renacentista del cardenal don Diego Hurtado de 
Mendoza, encomendado por su hermano el gran Conde de Tendilla al escultor florentino Domenico 
Fancelli. Catedral de Sevilla. 
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Capítulo 2.2 

Vínculos de don Luis de la Cerda con la casa de los 
Mendoza y el renacimiento 
 
 

El primer duque de Medinaceli encarna de forma especial la transición de la edad 
media al renacimiento que se fraguó en Castilla durante la segunda mitad del siglo XV. Se ha 
visto en el capítulo anterior al personaje como señor feudal, las luchas por el gobierno del 
condado, su participación al frente de sus ejércitos en la guerra de Granada y sus problemas 
para asegurar la sucesión de su linaje. Se abordará en este capítulo su relación con el 
renacimiento, en especial su estrecho vínculo con los Mendoza de Guadalajara, aspecto sin 
duda clave para entender la figura de uno de los primeros mecenas que tuvo el nuevo estilo 
en nuestra península. 

El Palacio de don Luis de la Cerda en Cogolludo se levanta por las mismas fechas en 
las que los Mendoza, a través de distintas ramas de la familia, eran promotores de un grupo 
de edificios donde aparecía por primera vez el lenguaje renacentista en la arquitectura 
española. La obra más temprana de este grupo, ejecutada entre 1489 y 1491 bajo el 
patrocinio del Cardenal Mendoza, es el paño central de la fachada del Colegio de Santa Cruz 
en Valladolid. Unos años más tarde, sobre 1497, inicia el II conde de Tendilla la construcción 
del Convento de San Antonio en Mondéjar. El conde era nieto del I marqués de Santillana y 
uno de los sobrinos favoritos del Gran Cardenal. A comienzos del siglo XVI, don Antonio de 
Mendoza, otro de los sobrinos del célebre Cardenal, levanta en la ciudad de Guadalajara su 
palacio renacentista, cerrando este grupo de edificios el castillo-palacio de La Calahorra que 
el I marqués de Cenete, hijo del Cardenal Mendoza, edificaba en tierras granadinas. Este 
estaba acabado alrededor de 1511. Junto con el palacio de Cogolludo, son éstas las 
edificaciones más representativas de lo que podríamos denominar el estilo Mendoza, mas no 
las únicas, siendo este un aspecto que se desarrollará en detalle en el capítulo dedicado al 
arquitecto Lorenzo Vázquez. 

Todos estos Mendoza tenían en común el ser hijos o nietos de don Iñigo López de 
Mendoza, I marqués de Santillana, el cual tuvo una influencia decisiva en la introducción de 
los gustos renacentistas en la familia. Fue don Iñigo un hombre de una cultura nada común 
en su época, se rodeó de traductores e investigadores formados en Italia y reunió una 
notable biblioteca en la que abundaban tanto autores clásicos como autores italianos 
contemporáneos. Hizo traer de Italia las mejores versiones de los clásicos y ordenó traducir 
al castellano obras de Homero, Virgilio, Ovidio y Séneca. A su instancia se tradujo también la 
Divina Comedia de Dante, así como obras de Petrarca y Bocaccio, textos que ejercieron 
sobre el marqués una gran influencia

90
. 

 
 

 

Ilustración 25. Dibujo del monumental 
escudo de don Luis de la Cerda que 
preside la fachada del palacio ducal. El 
laural que circunda el escudo simulaba 
estar colgado mediante ataduras de la 
cornisa superior. 
El dibujo reconstruye estas ataduras, 
decoradas con una flor, que hoy en día 
están ya muy erosionadas. 
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En relación con este punto, hay que destacar que tenía un pariente residiendo en 
Florencia, Nuño de Guzmán, que le suministraba libros y al que encargó copias y 
traducciones. A través de este enlace, el marqués se mantuvo informado de las nuevas 
corrientes culturales que por esos años tenían lugar en la ciudad italiana

91
. También fue don 

Iñigo seducido por la arquitectura, invirtiendo enormes cantidades de dinero en la 
construcción y restauración de multitud de edificios, entre los que cabe citar los castillos de 
Hita, Buitrago y el del Real de Manzanares, el hospital de Buitrago y el monasterio de 
Sopetrán

92
. 

En este ambiente humanista se formaron muchos de sus hijos y nietos. Así se educó 
don Pedro González de Mendoza, el Gran Cardenal, que tras la muerte de su padre el 
marqués de Santillana, ocupó su puesto como cabeza al frente de la poderosa familia 
Mendoza. 

Tras una primera etapa en la casa paterna, donde hasta los catorce años se le instruyó 
en el conocimiento de la lengua latina y la literatura clásica, pasó tres años en Toledo, donde 
intensificó sus estudios de Latín y Retórica. A continuación cursó cinco años en la 
Universidad de Salamanca, graduándose como doctor en Cánones y Leyes. Allí tradujo para 
su padre obras clásicas como la Odisea de Homero, la Eneida de Virgilio y algunas obras de 
Ovidio

93
. Aunque nunca estuvo en Italia, conoció el nuevo ambiente cultural por las 

embajadas de su hermano, el I conde de Tendilla durante los años 1454 y 1458, y por la 
amistad que le unió con el Cardenal Borgia, al cual acompañó en su embajada a España en 
el año 1472. 

Prueba también del interés del Cardenal por la cultura que se estaba desarrollando por 
aquellos años en Italia fue su impresionante biblioteca. Se supone que la mayor parte de los 
libros que se inventariaron en poder de su hijo, el I marqués de Cenete, pertenecieron al 
cardenal. Entre ellos cabe destacar, por su especial relación con el tema que se desarrolla, 
los Diez Libros de Arquitectura de Vitruvio, así como el tratado de arquitectura De Re 
Aedificatoria, de Alberti, este último en su primera edición florentina de 1485

94
. También es 

destacable su extraordinaria colección de monedas y medallas, de casi cuatro mil piezas, de 
las que más de mil eran antiguas, así como de más de sesenta camafeos con 
representaciones de personajes clásicos. La colección del cardenal, que también incluía 
algunas estatuas de bronce, superó con creces la de los Medici de Florencia

95
. 

 

 

Ilustración 26. Escudo de don Pedro González 
de Mendoza, el Gran Cardenal, sobre la puerta 
posterior de su colegio en Valladolid. El 
templete que enmarca el escudo, de pilastras 
corintias y cornisilla clásica, ejemplifica los 
gustos del cardenal por las nuevas corrientes 
renacentistas que llegaban de Italia. La 
composición está coronada por un cogollo de 
grano entre volutas. Este tipo de cogollos o 
palmetas aparecen también en las obras 
protorrenacentistas de Lorenzo Vázquez en 
Cogolludo y Mondéjar. 
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